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Se han tomado los puntos que contiene este 
cuaderno de la Relación del Viage hecho al Perú 
por los señores D. Jorge Juan y D. Antonio Ulloa 
en 1735— d$l Diccionario Histórico Geográfico de 
América, impreso en Madrid desde 1786 hasta 
17% — de la carta en punto mayor de la Ria de 
Guayaquil, levantada en la Expedición de las 
Corbetas de S. M. «Descubierta» y «Atrevida» 
en 1791— de la carta de las costas desde punta de 
la Aguja hasta Panamá, impresa en Madrid en 
1800— del plano de la Punta y fondeadero de 
Santa Elena levantado por el segundo Piloto de 
la armada D. Andrés Ciernes en 1801 — de una 
carta y bosquejo de la Provincia de Guayaquil, 
formada de orden de su Gobernador, el señor D. 
Bartolomé Cucalón en 1804— de la Sonda del 
Estero Salado y Rio, desde Guayaquil hasta la 
Puná, verificada de orden del mismo Gobernador 
en 1806— de la segunda memoria publicada pol­
la Dirección Hidrográfica en 1809— de algunas 
noticias del Teniente de Navio D. Francisco de 
Hoyos en 1820— de las experiencias y observa­
ciones hasta la actualidad de expertos Pilotos, de 
altura y de prácticos de las Costas y Ria de Gua­
yaquil— de las de varios individuos de conocí-
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mientos experimentales de aquella Provincia— y 
de algunas otras noticias particulares.

Todas las demarcaciones, demoras y rum­
bos que se expresan en este cuaderno son del 
Mundo. Las leguas de 20 al grado. Las bra- 
zas de seis pies de Burgos. Las longitudes occi­
dentales del meridiano de Cádiz, y las latitudes y 
longitudes que no se dice ser observadas, son de­
ducidas de operaciones trigonométricas.
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CIUDAD DE G U A Y A Q U IL ,  PUEBLOS DE SU DISTRITO 
Y E S T A C IO N ES  BEL A N O .

i — F u n d a c i ó n  d e  G u a y a q u i l . — Se fundó la 
población de Piura por D. Francisco Pizarro el día de San 
Miguel, del año de 1531, donde se erigió el primer Templo 
en que se dió culto al verdadero Dios en el territorio Perua­
no (nota 146) y siguió á ella la fundación de Guayaquil por 
el adelantado Sebastián de Belalcázaren 1533 en la ensenada 
de Charapotó, situada entre la sierra del Bálsamo y Monte 
Cristi; se le dió el nombre del indio Guaya que era Cacique 
del país; pero prevaleció poco tiempo con aquellos primeros 
cimientos, ¡jorque consiguieron destruirla los indios de su ve­
cindad, y la trasladó el Capitán Francisco de Orellana esta­
bleciéndola en 1537 en el paraje en que existe hoy el extremo 
N. de la población de Guayaquil á quien llaman Ciudad 
Vieja.

2.— C i u d a d  d e  G u a y a q u i l . — Está la Ciudad 
Vieja de Santiago de Guayaquil en la orilla occidental del 
Rio á quien dá su nombre,, á la falda del S. de un mediano 
cerro nombrado de Santa Ana, sobre una calzada que corre 
oriental para el S .; tiene cuatro puentes consecutivos hechos 
de madera sobre otros tantos esteros, por donde entra el agua 
del Rio á la parte opuesta, ó al O. de dicha Ciudad Vieja, y 
en cuyo paraje hay pequeños estanques y molinos, para el 
curtimiento desuelas; al S. O. está el que nombran el Bajo 
que es una parte del pueblo que consta de casas y arboledas
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de cocos y frutales: al S. de Ciudad Vieja, sigue la Ciudad 
Nueva, cuya fábrica empezó en 1693, y forma 10 principal y 
centro de la población ; finalmente en el extremo del S. de 
Ciudad Nueva se halla el Astillero con mucho vecindario, y 
cinco gradas de construcción de toda clase de buques, bajo 
tinglados ó ramadas: están unidas Ciudad Vieja, el Bajo, Ciu­
dad Nueva y el Astillero, formando una sola población deuna 
milla de largo ó de N. á S. El ancho de Ciudad Vieja solo 
comprende una calle con las casas de ambos lados y algunas 
sueltas; actualmente se va formando otra paralela á ella por 
el O. : el ancho de Ciudad Nueva es de tres y cuatro cua­
dras: esta se halla en latitud S. 20 12* 3” y en longitud de 
73o 32’ 19” observados; sus calles son derechas, de 12 varas 
de ancho, las mas con empedrado tosco de lajas; tiene tres 
plazas, y en la de Armas que es la mayor está la Iglesia Ma­
triz.

3.— Parte local. El suelo de la población es llano 
y tan bajo que en mareas vivas apenas le queda media varado 
altura sobre el nivel del agua, y hay algunos aguajes en que 
se inunda la calle de la ribera: por el O. tiene una sabana ó 
llanura, hecha por un desmonte hasta el Estero Salado para 
dar á la ciudad desahogo y ventilación : el terreno de la Sa­
bana es muy gredoso, sin pendiente para poder correrlas llu­
vias del invierno, en cuya estación es intransitable porque las 
aguas le convierten en ciénega; en verano se seca, y queda 
firme para caminar, aunque á poco que se cave se encuentra 
el agua; y el de Ciudad Vieja se compone de cascajo qué no 
se ablanda, y se puede andar por él en todos tiempos. A me­
dia milla al O. de la ciudad se hizo en la Sabana una calzada 
de piedras de tres pies de alto y de cuatro á cinco varas de 
ancho y una milla de largo para evitar los aniegos de la po­
blación con las mareas vivas del Estero Salado. Por el E. en 
frente de las casas se había hecho en la ribera un largo Ma­
lee ón de Mangles (nota 129), con el cual se aumentó algo el 
terreno formando un paseo de 16 á 18 varas de ancho; de 
mucho recreo por su agradable vista al Rio frecuentado de
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toda clase de buques, y de multitud de canoas, y balsas ocu­
padas en continuo transporte de víveres y demas; porque to­
do se conduce por el agua de la ciudad ; pero aquel Malecón 
exigía continuos reparos, y habiéndose arruinado se está ha­
ciendo actualmente de piedra.

4. — Casas ele Guayaquil.—Las casas de Guaya­
quil son de madera desde los cimientos, porque estos constan 
de estantes ó pies derechos de madera negra incorruptible, 
clavados en la tierra; en el suelo se enden tan con llaves ó rios­
tras de madera de matasarna, que se petrifica, y sobre ellas se 
forma un entablado; en los pies derechos se aseguran las pie­
zas principales con curvas empernados, los pisos con clavazón, 
calafateados con estopa y brea, las paredes entre los estantes 
son de Quincha de palos tegidos con bejucos, y cubiertos con 
barro; y la fabrica de las casas es con Portales, Balcones y Teja­
dos/ la mitad de la ciudad las tiene de dos cuerpos y las demas 
son de uno, pero hermosas y capaces, con tiendas y almacenes 
abajo que se pueden reputar como el primer cuerpo; todas tie­
nen las cosí ñas en alto, pero separadas á doce ó quince pasos 
de las casas, con quien se comunican por un pasadiso descu­
bierto que nombran Barbacoa, hecho con el fin de cortarla bre­
vemente en caso que se incendie la cocina para aislarla y a- 
pagar el fuego. El valor medio de cada casa es de 25,000 pesos, 
pero las hay de más que el doble de ese importe, y de menor 
que la mitad, y su adorno es sencillo y sin lujo.

5. — Templos.— Tiene la Ciudad dos parroquias que 
las son de Ciudad Vieja y Ciudad nueva, y conventos de San­
to Domingo, San Francisco, la Merced, San Agustín y San 
Juan de Dios, todos con muy corto número de individuos. 
Los templos y sus torres, también son de madera, y aquellos 
de forma de grandes Tinglados, y á excepción del Convento 
de Santo Domingo que es de piedra por que está en Ciudad 
Vieja, donde el termo resiste edificios de esa materia y las Ygle- 
sias no tienen adorno.

6. — Vecindario de Guayaquil.— El vecindario 
se compone de blancos de Europa y America, en que hay

\
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familias ilustres; de indios, de negros y de sus mezclas que son 
Mestizos, Mulatos, Zambos, Chinos, &. El clima es húmedo 
y cálido, de uso de baños todo el año, pero los hombres vis­
ten paño y casimir, las mujeres llevan con eleganciael traje de 
Europa; van á la Yglesia con saya y mantilla, y á visitas parti­
culares en cuerpo con el mismo vestido desús casas: usan mu­
cho la hamaca, y en cada habitación hay hasta cuatro, ó todas 
las que admite la vivienda: el trato de la gente es agradable, y 
apesar del calor del clima, ofrece el país la rareza de que los 
blancos sin mezcla todos son rubios y de hermosas facciones. 
Los caudales de algunos sugetos llegan á 200,000 pesos y los 
regulares son de 40 á 50,000. Los habitantes de toda la ciudad, 
según el censo de 1805 fueron 13,700 almas^pero en 1814 se 
juzgó prudente el que debía aumentarse de una quinta parte.K

7. ---Autoridades y Oficinas de la Capital» 
Reside en Guayaquil el Gobernador de la Provincia que es un 
Brigadier, con un Teniente Asesor y Auditor de guerra ; un 
Comandante del resguardo; un Capitán del Puerto y un Dipu­
tado del’ Tribunal del Consulado de Lima para los asuntos 
contenciosos del Comercio. Las oficinas son cajas de Hacienda 
Nacional con Contador y Tesorero; Aduana con Administra­
dor, Contador y Vista; y Administración de tabacos y de co­
rreos. El Ayuntamiento es de dos Alcaldes Ordinarios y de ocho 
Regidores con tratamiento de Excelencia en cuerpo de Cabildo; 
y el gobierno espiritual está en uno de los Curas de la ciudad, 
que es Vicario del Obispo de Cuenca. La tropa de guarni­
ción consta de un destacamento de Lima, y de milicias de 
infantería y caballería del país.

8 .  — Partidos y extensión de la P rovin ­
cia*— El Gobierno comprende la Capital y los catorce par­
tidos ó Tenencias de Machala, Naranjal, Yaguachi, Babaho- 
yo, Palenque, Balzar, La Canoa, Puerto Viejo, Santa Elena, 
Baba, Samborondón, Pueblo Viejo y la Puná, que con la cos­
ta firme de Balao grande forma un partido. Su extensión to­
tal es desde los 24 minutos de latitud N. en que están los ríos 
de Cogimios hasta'3° 24’ S. ó inmediación del río de Saba-
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nilla ó de los Jubones (nota 125); y su mayor ancho unas 
treinta y cuatro leguas medidas por elevación desde las Cos­
tas marítimas para el E. hasta la falda occidental de la cordi­
llera de los Andes; confina al N. con el partido de Tacantes 
é indios colorados; al N. E. con el Distrito de Quito y de Ta~ 
cunga; al E. con los de Guaranda y Alausí; al S. E. con el de 
Cuenca; al S. con el partido de Piura; y al O. con el mar 
F^cífico.

9. — Capitales de los partidos y población  
de la P ro vin cia.— Las capitales de esos partidos son 
hoy los pueblos de quienes toman el nombre y en cada uno 
hay un teniente del Gobernador de Guayaquil. La capital 
de Puerto Viejo, goza privilegios de ciudad ; pero su pobla­
ción es pobre y reducida á 3,530 almas. El pueblo de Dau- 
le situado en la línea oriental del río de ese nombre, es'el 
más numeroso de 6,720 almas, y con muchas casas capaces, 
pertenecientes á los vecinos de Guayaquil, que también las 
tienen en otros pueblos. Después el mayor es el de Baba de 
5,400 almas; Santa Elena de 4,150; Samborondón de 2,113; 
Palenque de 1,920; Babahoyo de 1,440. Las demás cabe­
zas de partidos son menores; toda la Provincia comprende 
39 pueblos inclusa la Capital, y su censo en 1814 se reguló de 
73,562 habitantes. Sus naturales son de buenas facciones, 
bien formados, ágiles y de bastante aseo, cuyas circunstan­
cias no tienen los demas indios del Continente.

10. — Casas fie los pueblos.— Las casas de los 
pueblos se cimientan como las de la Capital, clavando en la 
tierra, ocho, doce ó más pies derechos ú horcones, según la 
capacidad que se les quiere dar, debiendo ser de correspon­
diente largo, por que la habitación es en lo alto. En las casas 
chicas todo el techo'interior, paredes, suelo, escaleras, pasama­
nos y demas, se hacen de cañas, (nota 131). La fábrica de las 
grandes, sólo se diferencia en los estantes, vigas y escaleras, que 
en estas son de madera: las separaciones exteriores están del 
todo abiertas para recibir el fresco ó son de enrejado en forma 
de balcón corrido, y la fábrica se asegura con amarrados de

2
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bejuco, cubriendo el techo con hojas de Vijao (nota 132 y 133). 
Las orillas de los Ríos y Esteros de Guayaquil paraarriba están 
pobladas de casas de campo y de habitaciones de pescadores 
que también son Chacareros (nota 137).

11. — La poca fortaleza délos materiales de estas casas 
obliga á repararlas cada verano; las pequeñas casi se rehacen 
de cañas, bejucos y vijao, á los dos años; pues los estantes, 
que son su fundamento, continúan servibles para recibir la 
nueva armazón; pero en todos los inviernos se inunda mucha 
extensión de la Provincia, cuyo territorio es llano como el de 
la Capital, y tanto las casas del Río como de los más de los 
pueblos, tienen la parte inferior abierta, ó sin pared ni otra 
cosa que los estantes ó pies derechos en que estriba el edificio, 
por que con el suelo hecho Ciénega, no se puede aprovechar 
para nada aquel cubierto: las que están en sitios á donde no 
llega el agua, se cierra con paredes de cañas y quedan sus ba­
jos muy capaces para servir de Bodegas en que se recoge cacao, 
otros frutos y mercancías.

12. — Verano de Guayaquil.— En Guayaquil só­
lo hay dos estaciones al año contrarias á la situación del Sol, 
y á las de las costas del Perú, y de Panamá: el verano es des­
de Mayo hasta Noviembre, en cuya temporada se tienen días 
serenos y noches apacitiles y con vientecito del S. O. al N. O. 
que refresca la atmósfera, y llaman Chanduy, por que viene 
por los altos de ese nombre. Ese viento S. O. empieza en 
Guayaquil á las 4 de la tarde y dura por aquella parte hasta 
media noche. Desde esta hora hasta el día va volando al N. 
seguidamente afloja hasta las 8 ó 9 de la mañana, en que se 
queda calma; ésta dura hasta las 4 de la tarde en que entra el 
Chanduy, y ese intervalo calmoso es de mucho calor. En la 
Puná por lo general hay vientecillo del O. N. O. al O. S O. 
desde alli hasta el Muerto, S. O. fresquito todo el día; de no­
che es bonancible, y de medía noche al amanecer suele haber 
N. O. y N. Esta estación es sana, y en ella se tienen abundan­
tes, y en toda su sasón los alimentos, y esquisitas frutas del país.

13 — Invierno de Guayaquil.—El invierno es
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desde Diciembre hasta Abril, en cuyo tiempo se experimenta 
el mayor calor del año; turbonadas de aguacero copioso, (aun­
que es mediano respecto de los de Panamá en su estación de 
Vendavales) con tormenta de relámpagos y truenos por lo co­
mún no hay rayos y todo regularmente en calma Estas tur­
bonadas en rigor no son diarias, pues en varios días no des­
cargan, y de ordinario principian al fin de una marea ó al em­
pezar la otra, sea creciente ó menguante, en todas hace la 
turbonada más efec to al principio de las crecientes, pero con 
más fuerza y revolución cuando empiezan éstas por la tarde, 
siendo rara alguna en cpie esto no sucede. Sus duraciones son 
de dos ó tres horas, terminando á media marea, y los entre­
claros de la atmósfera se tienen generalmente en las vaciantes 
de dia ó de noche. Fuera de las turbonadas, los vientos en 
todo el Rio hasta el Muerto, antes del medio dia son del pri­
mer cuadrante; suelen tocar en el cuarto, especialmente de 
noche, y parte de la mañana y por la tarde vuelan al S. O. 
todos muy flojos y ocasionando lluvias chubascosas. Esta esta­
ción es tercianienta, á veces hay calenturas pútridas y en ella 
abundan más que en verano las culebras, alacranes y mosqui­
tos. . .

14—Inundación en invierno y límites  
de las lluvias.— Con las turbonadas, primeras aveni­
das del Rio del Caracol, y de otros, que salen de madre se 
inundan los partidos de Baba, de Yaguachi, y especialmente 
el de Babahoyo, cuya Capital está en un terreno un poco de­
sigual, y tan bajo que llega el aniego hasta el piso alto de la 
mayor parte de las casas; en las que no sube tanto, quedan las 
viviendas sobre el agua como en el aire, y los que las habitan 
tienen sus canoas, cuya providencia á ninguno le falta para 
ir de unas casas á otras, y atender á lo que se les ofrece (no­
ta 134)- Sólo dejan de inundarse la Yglesia, Aduana, Cárcel y 
algunas casas por estar en terreno algo más alto. Pero las llu­
vias de esta estación no llegan de ordinario á los términos 
occidentales de la Broiwi^fa^e: experimentan hasta estar fue­
ra del Muerto portel meridiano dé la Punta de Picos al O.del
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pueblo de Chongón ya son menores las turbonadas; suelen pa­
sarse seis y más años sin caer un Chubasco en las Ensenadas de 
Manta y de Santa Elena, lo mismo que en cabo Blanco y Pai­
ta; en Tumbes raro año llueve, y cuando sucede, no cesa 
mientras dura el invierno, en Puira aún es más extraña la llu­
via, y con mayor intervalo de años.

PARTE HIDROGRAFICA DE LA PROVINCIA.
t/ 15.— Surgideros.— La costa del O. del distrito de 

Guayaquil, tiene surgideros donde fondean por destino, ó de 
arribada los Barquitos y chatasde su tráfico y canoas de Paita. 
En el Pórtete que está al N. de los Bajos de los Cogímies— en 
la ensenada de Jama— en la parte N. del Cabo Pasado— en 
l i  ensenada de Charapotó— en la ensenada de Manta— en el 
puerto del Callo de la costa de Jipijapa—en el puerto de Ma- 
chalilla— en el de Salango— en la costa de Colonche— y en la 
Punta de Santa Elena. Por el S. de la Provincia fondean en la 
Puná, cuyo fondeadero principal está interno y en el de la Ca­
pital, que lo está mucho más: de todos ellos suelen ser escala de 
buques mayores las ensenadas de Manta y de Santa Elena, 
y surgideros de destinos los de la Puná y Guayaquil. Fuera 
de su jurisdicción, en el partido de Piura está al Sur del 
Muerto la ensenada de Tumbes, que se frecuentó por buques 
de todas clases: al N. E. de Cabo Blanco la ensenada Mán- 
cora, donde sólo arriban las balsas, y canoas que remontan 
de Guayaquil para Paita, cuando aquel cabo tiene mucha mar 
y viento; y por lo mismo también suelen fondear algo al O. 
de los órganos que están al occidente de esa ensenada. No 
hay pormenores de todos los parajes de estas costas, pero se 
va á dar su descripción posible, sin omitir los de las vistas de 
los puntos principales, luminosas para su reconocimiento.

16.— Cabo de San Francisco.— A 16 millas al 
N. del término setentrional de la Provincia está el Cabo de
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San Francisco en 40’ de latitud boreal y 73o 43’ de longitud, 
y en el mismo Cabo se halla el Corcobado, que es un farallón 
pequeño pegado á tierra. Tres leguas más al N. está la pun­
ta de la Galera, que presenta un frontón blanquinoso de cum­
bre llana, tajado á pique, con vetas pardas verticales y que se 
avista de ocho leguas; y al Cabo de San Francisco lo forma 
una loma, algo tendida, poco inferior á dicha punta, hasta 
donde corre casi con igual altura la tierra del Cabo: cuando 
éste se ve al S. 70o E. distante tres leguas, es la tierra de me­
diana altura con pequeñas desigualdades, ó casi pareja; hace 
una lomita cerca del Cabo, está éste tajado apique, y sobre él 
hay una palma que se distingue mucho por estar sola, ó alg<i 
distante de la arboleda suelta que sigue por el N.

17. — Costa del Cabo San Francisco al 
Cabo Pasado.— Del Cabo San Francisco demora al S. 
24’ O. distante 20 leguas el Cabo Pasado, y entre ambos 
puntos son notables por su elevación los altos del Tambor ó 
de San Juan de Cuáquez, que se demarcaron á distancia de 20 
leguas. Entre el Cabo de San Francisco y los altos de Cuá­
quez hay sucesivamente la ensenada del Cocal donde desagua 
cirio  Muisne; el Pórtete, su río y punta del S. que es de 
Mangles; un río que estáá una milla al S. de esta punta, los 
tres ríos de los Cogimies, y la Punta de San Juan de Cuáquez: 
entre los altos de Cuáquez y el Cabo Pasado, siguen la ense- 
nadita de Cuáquez, la Punta del Palmar, por donde pasa el 
Ecuador; la ensenada y río de Jama, la Punta de la Ballena, 
la de Vacía Borrachos, la de Venado, y hay un pequeño sur­
gidero en la parte del N. dpi C4J30 Pasadlo.

18. -L a  costa desde el Cabo de San Francisco descien­
de para el Pórtete que es de tierra baja, y bastante rasa la de 
los Cogimies: la punta de San Juan de Cuáquez vista al N. E. 
distante 7 ú 8 leguas parece Isla por ser más alta que las cos­
tas contiguas del N. y S . ; las que siguen al Sur de esa punta 
hasta el río de Jama son de mediana altura, pero doble que en 
las restantes hasta el Cabo Pasado, y desde la Punta de la 
Ballena hasta cerca de este Cabo tienen blanquizales saltea-
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dos. La ensenada del .Coc al tiene ese nombre por sus palme­
ras de cocos. En el Pórtete hay aguada; y en la parte. N. del 
Cabo Pasado, aguada y plátanos. . . *•
^  19.— B a j o s * — Por las costas del Pórtete navegan los 

prácticos con cuidado porque le suponen Bajos. En la costa 
de los Cogimies hay los Bajos de ese nombre cuyo extremo 
del N. está 13 millas al S. del Cabo de San Francisco, á bar­
lovento del río que dista una milla al S. de la punta del Pór­
tete, se dilatan por la costa 3^  leguas al S. finalizando en la 
Punta de San Juan de Cuáquez, salen como cuatro millas á la 
mar, son de lajas con canalizos chupadores, y su gran reven- 
tasón suele verse desde más de cinco leguas.^

20. — S o n d a . — En frente de los Cogimies y Punta de 
San Juan de Cuáquez, no bajan los prácticos de 18 brasas, 
entre esta Punta y el Río de Jama llega hasta seis. De la 
Punta de la Ballena al Cabo Pasado es limpia la costa donde 
rinden los bordos cerca de tierra, y la sonda conocida en este 
tramo de costa, es la siguiente:

8 millas al O. del Pórtete . . 42 bras. . . lama blanca.
5 millas al O. de los Bajos de

los Cogimies....................... 45
Desde 10 hasta 17 millas al O. 

de la Punta de San Juan de
Cuáquez............... tic 30 hasta 50 . . lama y arena.

13 millas al O. de la Punta del
P alm ar.....................................40 . . lama y arena negra.

5 millas al N. de las Puntas de 
Borrachos y de Venado . . . 45 . . lama blanca.

4 millas al O. N. O. de Cabo Pa­
sado............................................40 . . lama blanca.

21. — C a b o  P a s a d o . — El Cabo Pasado está por 21’ 
de latitud S. y 74o io ’ de longitud. Visto al S. 30 E. distan­
te nueve ó diez leguas, parece una punta larga, baja, de lomi- 
tas suaves y unidas, á excepción de las del Cabo que entonces 
figuran islotes: en demorando al S. 21o E. distante cinco le­
guas, es una tierra de poca altura, casi pareja que remata con

—  1 4 -
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el Cabo tajarlo a pique, y á su pie se ve un farallón cuando 
se le tiene al S. E. %  E. distante cuatro leguas, forma juego' 
con las tierras adyacentes y facilita su reconocimiento una 
mancha blanca que hay en su extremidad y visto al N. K. 
)/± N. distante cuatro leguas presenta una loma que baja sua­
vemente hasta el Cabo donde hace un Mogote.

22. — Costa desde el Cabo Pasado al C a ­
bo Salí Lorenzo.— Al S. 29o O. del Cabo Pasado 
distante 16 leguas está el Cabo de San Lorenzo, entre cuyos 
puntos hace la costa una sinuocidad de cinco leguas de fondo, 
ó de internación, y en ella se distinguen por su elevación la 
sierra del Bálsamo y Monte Cristi: entre Cabo Pasado y sie­
rra del Bálsamo hay laensenadita y pueblo de la Canoa, y la 
Bahía de Caráquez; entre dicha sierra y Monte Cristi está la 
ensenada de Charapotó con los Ríos Chico ó de Pichota y 
Grande ó de Puerto Viejo, y Punta Jama: al N. de Monte 
Cristi se halla la ensenada de Manta, formada por las puntas 
Jaramijó al E. y de Ayaso ó Punta gorda al O .: y entre di­
cha ensenada y el Cabo San Lorenzo está la Punta de San 
Mateo, y su Islote de pleamar.

23. — La sierra del Bálsamo es notable y mucho más alta 
que la tierra inmediata al N. quedando entre ellas una abra 
grande donde está la Bahía de Caráquez, cuya boca se forma 
por las puntas de San Vicente al N. y Vellaca al Sur; dicha 
Bahía es el desembarcadero, y una parte del Cierzo del Río 
de Tosagua, que viene desde los indios Mangaches, formando 
ambos un desagüe grueso obstruido con Bajo; y en la Costa 
Setentrional de dicha Bahía estaba el pueblo del mismo nom­
bre. Monte Cristi se halla tres leguas al Sur ó tierra dentro 
de la ensenada de Manta, en una sierra que corre N. E. S. O.; 
pero inequivocable por ser el más elevado de la tierra de su 
inmediación; su falda es verde, y sigue oscuro de allí á la 
cumbre; visto á rumbos del 20 cuadrante, próximos al S. 
distante siete leguas, se presenta piramidal con la cúspide al­
go roma, y mayor la caída del N. E. que la del S. O. porque 
ésta parece unida á las cumbres de las sierras que corren á
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ese rumbo ; pero en demorando á rumbos del mismo cuadran­
te inmediatos al E. se ve extensa y redonda su cima, donde 
tiene entonces cuatro mogotillos.

24. — La costa desde el Cabo Pasado hasta Charapotó 
tiene barrancón blanco salteado; de Charapotó á la enserada 
de Manta es muy baja, y de allí va levantando con iguales 
blanquizales hasta el cabo San Lorenzo, que es de mediana al­
tura. De la Bahía de Caráquez se exporta cacao. En la ensena­
da de Manta hay leña.

25. — Bajos*— Los Bajos ó barra de la Bahía de Cará­
quez, salen un poco déla costa: Punta Jama, según los prácticos- 
echa un Bajo á alguna distancia: la Punta de Ayaso, ó del O. 
de la ensenada de Manta, tiene un Bajo de Piedra tendida 
por la costa, que sale hasta media legua con reventasón cuan­
do hay mar, y su extremidad del E. enfilada con la cumbre de 
Monte Cristi, corre por marcación al S. 15o E. Entre el Islo­
te de San Mateo y el cabo San Lorenzo á una legua de éste y 
á menos de una legua de tierra hay una peña ahogada que ha­
ce un remolino grande.

26. — S o t u l a . — En la costa de Charapotó no bajan los 
prácticos de 11 brazas y la sonda foránea conocida en este 
tramo es la siguiente :

BRAZAS.

5 millas al O. S. O. de Cabo Pasado . 37 .
9 millas al O. de la sierra del Bálsamo.
8 millasal N. de la ensenada de Manta.
6 millas al N. N. O. de id.
9 millasal N. ^  O. del Cabo San Lo­

renzo .................................................
8 millas al O. ]/̂  S. O. de id . . . .

27.— E n s e n a d a  d e  B a l i t a * — Ui ensenada de 
Manta está en latitud observada S. 00o 56’ 17” por longitud 
de 74o 23, y aun cuarto de legua de la playa se hallan las rui­
nas de su antiguo pueblo (nota 120). Monte Cristi da á cono­
cer esta ensenada (23). Su punta de Jaramijó y costa del E. 
es limpia, y la de Ayaso ó del O. que es más alta tiene el Ba-

35 •  

40 .

45 •  

)
94  ( 
88.)

. lama blanca, 
id.

lama.
id.

sin fondo con 
estas brazas.
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jo de piedra que se mencionó (25). En la falda del N. de 
Monte Cristi está el pueblo del mismo nombre, que se ve 
desde el fondeadero, y de él y otros parajes internos se con­
ducen á la playa en bestias los refrescos de carne, menestras, 
plátanos y agua para el buque cpte los necesita, pues en Manta 
no hay otra cosa que abundancia de leña, y á veces una vijía.

28. — Surgidero de Manta,— Reconocido Mon­
te Cristi, y dirigiéndose al surgidero se da resguardo al Bajo 
de la Punta de Ayaso, llevando la tierra desde el Cabo San 
Lorenzo á distancia de dos millas largas : con fragatas se fon­
dea á esta misma distancia de la costa, sin bajar de 10 á 11 
brasas de agua, sobre arena, conchuda y alguna lama, de­
morando Monte Cristi al S. S. E . ; la punta é islote de San 
Maleo al S. 73o O ’ y una punta de la ensenada donde suele 
haber un ranchito para el vijía al S. 6o E. Un poco más afue­
ra hay 40 brasas en fango y arena : pero desde las 10 ú n  
brasas, disminuye el agua gradualmente para tierra, y los bu­
ques menores después de rebasar el Bajo de la costa del O., 
llegan hasta 5 0 6  brasas y fondo de arena fina, donde se 
amarran N. E. S. O., á distancia de una milla escasa de la 
playa del desembarcadero.

29. -—Cabo de Sai* Lorenzo.— El Cabo de San 
Lorenzo está por i° 2”  de latitud S. y 74o 33 de longitud. 
Visto al S. 4° O. dista tres leguas, es la tierra de mediana al­
tura y el Cabo se presenta tajado apique, con dos farallones 
pequeños muy inmediatos á él, nombrados el Fraile y la Mon­
ja ; desde el Cabo para el E. corre la tierra desigual una cor­
ta distancia; forma después una loma suave; continúa hori­
zontal, y de allí desciende hasta terminar el E. en una punta 
delgada que es de la ensenada de Manta. Cuando se ve al 
X. 65o E. distante cinco millas, se ocultan el Fraile y la 
Monja: el Cabo parece entonces una loma con desigualdades 
que termina oblicua al mar; y á poca distancia al S. se ve la 
punta de la Canoa, baja v tajada apique, pero sube luego con 
una senocidad hasta la altura de la loma del Cabo, de allí des­
ciende esta tierra muy tendida para el S. y para el N. E . ; la

3
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del S. remata aguda ó delgada en el Callo, y la del N. E. fi­
naliza hacia la punta de San Mateo también delgada.

30. — Costa desde Cabo .San Lorenzo si la 
ensenada de Santa Elena.— Del Cabo de San Lo- >í
renzo demora la punta de Santa Elena al S. 40 O. distante 
22 leguas y entre ambos puntos hay sucesivamente la punta de 
la Canoa; los islotes á Puerto del Callo, en la costa de Jipija­
pa; el puerto y río de Machalilla; la isla y río de Salango; 
los dos islotes ahorcados ; el islote viejo ó pelado ; el río de 
Colonche; la ensenada de Santa Elena; y por marcación 
exacta está al S. 38o O. del Cabo San Lorenzo distante cinco 
leguas la isla de la Plata.

31. — La tierra que desciende desde el Cabo San Lorenzo 
hasta el Callo, toda tiene blanquizales : al S. del Callo em­
pieza á levantar, y allí es tierra colorada; después baja algo 
hasta queremata en Salango en punta de Loma de poca altu­
ra. La costa al S. de los ahorcados está llena de pequeñas 
playas, en ella, como á dos millas de esos islotes hay una ca­
sita ; y un islote que las cartas señalan cerca de la playa á 10 
millas al E. de la punta de Santa Elena, es otra punta redon­
da, que sale poco, á quien los naturales llaman la Centinela. 
En los puertos de Machalilla y de Salango hay aguada. En la 
costa de Colonche se carga Brea y Copé.

32. —Islas de la Costa.— Dos de los islotes del 
Callo son distinguibles á distancia de 5 á 6 millas, y otros 
dos á la de tres leguas. La isla de Salango vista al S. 19o E. 
distante 6 leguas, es una lomita elevada al medio donde baja 
suavemente para E. y O. haciendo mar roma la punta occi­
dental- Los islotes ahorcados distan media legua de tierra ; 
el Pelado cuatro millas, y visto de fuera parece un buque ála 
vela. La isla de la Plata tiene 3 millas de Norte á S., y dos 
de E. á O . ; está por latitud S. i°  14’ y longitud 74o 42’ ; se 
descubre desde ocho leguas, y se presenta muy diversa á dis­
tintos rumbos. Vista al S. 13o E. distante 6 leguas forma 
loma, que desde el medio para el O. baja suavemente, y para 
el E. lo hace con tres quebraditas rematando esta punta con
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un islote; vísta al N. E. %  E. distante cinco leguas, forma 
dos lomas, divididas por una quebrada ¿on un farallón al 
S. E. ; las lomas algo semejantes, pero la del N. de doble ta­
maño que la otra; y cuando demora al N. 24o E. distante 
cinco leguas, disminuye su altura desde el N. O. al'S. O. por 
tercias partes ; el tercio del N. O. termina haciendo un es­
calón ; sigue otro tercio más bajo hasta una quebradilla y 
concluye con el tercio del S. E. de menor altura. Esta isla 
á esas distancias se presenta estéril, pero de cerca se le ven á 
las orillas del mar verdores de pastos ó de cardones; por el N. 
tiene un surgidero y por el S. peñolería inmediata á la costa.

33.— S o n d a * — I-a punta de la Cueva según las cartas, 
es sucia, á distancia como de media milla. La costa desde 
Salango hasta los Ahorcados, es de buen fondo, y estos islo- 
lotesmuy hondables. Como á una legua al S. de ellos, á 
una milla de tierra hay 16 brasas; d dos millas al N. del Pe­
lado 15 ; á una milla al E. de él 20 en fondo lama; y á me­
dia legua de tierra demorando este islote al N. 90 O. 11 bra­
sas arena gruesa. La corona del Cabo San Lorenzo á tres le­
guas de tierra es muy hondable; á esta distancia y al N. O.

O. del Cabo no se halla fondo con 94 brasas; á 8 millas al 
O. S. O. del mismo, tampoco con 88, y la demás sonda 
conocida en este tramo de costa es la siguiente:

CRAZAS.

7 millas al O. S. O. de punta Ca­
noa ó á medio freo entre ésta y
la isla de la Plata . . . . . . 25 . . arena gran*-y casco. 

10 millas al O. de los islotes del
Callo . . . ,7 ..........................30 . .. lama blanca.

3 millas al O. N. O. de la isla de 
Salango . . • • • .* • • 43 • „* arena y lama'.

5 millas al O. de los. Ahorcados. 35 . . id.
6 millas al O. de la costa que si-1. > 1 • * *

gue al S. de ellos . . . .. . . 40 . . piedra.- * * «* • t i : .
5 millas al N. O. del Pelado . . 34 . . lama blanca.
5 millas al O. S. O. del mismo. . 23 . . arena y cascajo.
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5 millas al S. O. del m ism o.................... 18 . . arena gruesa.
3 b —  Punía de Santa Elena.—La punta de 

Santa Elena está por latitud Sur 2o 8’ y longitud 74o 38’ y 
tiene un cerro de cumbre horizontal, á quien nombran la Me­
sa, cuya cima es de media milla de largo de E. O. se descu­
bre desde cerca de 10 leguas, y de alguna distancia á cual­
quier rumbo que se vea. parece isla por ser baja y dilatada la 
playa que forma esa punta saliente para el O. Al O. S. O. de 
la Mesa distante dos tercios de milla, de su falda occidental 
sale la puntilla de Santa Elena, delgada y de peña. Por la 
parte'del N. á media legua al E. de la puntilla, está la punta 
Saquila, que es de piedra y la más saliente al E. de la Mesa y 
entre ésta y la puntilla hay algunas playas pecpieñas separadas 
por costa de peña. En punta Saquila empieza la dilatada 
playa que sigue para el E. formando la ensenada, y en ella á 
tres cuartos de milla de esa punta se halla la de Chepite, y 
luego la de Amayán, que dista una milla larga de la de Sa- 
qniía ambas* rasas y de arena. A un tercio de milla al S. de 
punta Saquila, está una ranchería de pescadores; más al E. 
las salinas con su barrancón entre las puntas de Chepite y de 
Amayán, y á cosa de dos millas hay una mina de Copé ó Brea 
de Botijas. En esta ensenadita formada por las puntas de 
Saquila al O. y de Amayán al E. se carga sal v se proveen los 
buques de los mismos refrescos que en Manta (27) condu­
ciéndolos igualmente por tierra desde el pueblo deSanta Ele­
na (pie dista dos leguas (nota 121).

35.—  B a j o s — Al O. de la puntilla distante como dos 
y medio cables se halla el Bajo de pescadores con tres y media 
brasas, redondo y de unas cien varas de diámetro Al X. 36°0 
de la medianía de la mesa, distante de ella cosa de dos millas, 
está por.demarcación el Bajo de las viejas, cuya reventazón 
demoró también desde el surgidero de Santa Filena, de donde 
dista una legua, desde el N. 56o O. hasta el X. 6i° O.; resul­
tando (pie el largo de dicha reventazón era de 2 ^  cables 6 
poco más de un cuarto dé milla: este Bajo sólo rompe algunas 
veces, y según los pescadores, es de 3 á 4 brasas de fondo en
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bajamar; pero tiene precisamente un pico con menos agua, por- 
* que en 1814 el Pailebot Príncipe Carlos que sólo eababa once 

pies, largó en el un pedaso de la quilla. Las tres puntas de Saqui - 
la, d ‘ Chepite y de A Taiván son sucias; la de Saquila echa un 
Bajo de piedra al N. E á cerca de tres cables, y continua de 
arena á dos cables de la playa hasta la punta de Chepite; ésta 
tiene un Bajo de piedra que sale á un cable, y otro igual la de 
Amayán.

36. — S o n d a * — En bajamar hay en esta costa los fondos 
siguientes:
3 cables al S. de lg. puntilla . . . .  Sj/o • •
1 cable cumplido de la costa del Nor­

te de la puntilla y de la mesa . . 6*  ̂ . .
En el cantil del N. E. del Bajo de

punta Saquila................................. 2^4.
En el del N. del de punta Chepite. • i}4 .
En el del N. del de punta Amayán . 2 »
<3 millas al O. N. O. de la puntilla . . 33.
6 millas al N. O. de la misma. •, , . 26 . .
6 millas al N. del Surgidero de la

punta................................................. 19 . . arena gruesa.
37. —Surgidero de la punta de Santa E l e ­

na.— Reconocida punta de Santa Elena para dirigirse al sur­
gidero se dará resguardo á los Bajos (35) y en recalando del 
S. se costea por el N. de la puntilla y de la Mesa á uno y me­
dio ó dos cables de tierra hasta estar cerca del término del E. 
de la cumbre, ó de donde empieza á bajar por aquella parte la 
tierra de dicha Mesa, que allí se procurará desviar de la costa 
para pasar á una milla de la punta Saquila: las fragatas fon­
dean al N. K. déla Mesa, y á más de dos millas de la playa, 
pero pueden hacerlo á una milla de la punta Saquila, y ^  de 
milla de la de Amayán en 10 ó 12 brazas en bajamar y fondo 
de arena, demorando la medianía de la Mesa al S. 70o O. ; 
la punta de Amayán al S. 27o E . ; y el Barrancón de las sali­
nas al S. 30 K .: los buques menores lo verifican, más cerca de 
la playa, quedando la falda del N. de la Mesa al O .; la pun-

.. , . : ' . • ■ ' , . I

trena fina parda.
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ía de Amayán al S. 51o E .; y el Barrancón al S. 15o E. dís-, 
tante de milla de la punta de Saquila y media de la de 
Amayán, en seis brazas en bajamar, sobre arena, donde el 
fondo es limpio; porque más al O. hay ratones. La pleamar 
en los sicijioses á las dos de la tarde, y la diferencia de ma­
reas nueve y medio pies. Cuando se viene del S. á tomar es­
te surgidero, queda distante por babor el Bajo de las viejas 
por la proximidad con que se lleva la tierra, pero en saliendo 
de la ensenada para los puertos del S. se pasa bien cerca de él. 
aunque fueron pocos los pilotos que lo vieron.

38.— P r e v e n c i o n e s . — Las tierras desde Manta y en 
especial desde la equinoccial para el N. son de espesura ; des­
de allí para el S. presentan de cerca algunos sitios con arbo­
leda, pero en general se ven peladas lo mismo que la isla de 
la Plata. Con vientos del S. tienen cerrazones, y con brisas 
del N. aclaran, descubriéndose á veces sierras interiores y al­
tas de los Andes y aunque cerca de tierra se debe dar resguar­
do á los bajos expresados hasta aquí, y navegar con alguna vi­
gilancia donde desaguan los ríos, fueron imaginarios otros ba­
jos más distantes de la costa que se tuvieron por tales (nota 
122). • . • . . .

3 9-—1Cwolí*o de (¿iiayaqiiil, costa del IV.—-M
S 90 O. de la punta de Santa Elena distante 43 leguas está el 
Cabo Blanco del Perú y entre ambos puntos queda formado al 
E. el golfo de Guayaquil: su costa del N. corre N, O. S. li­
en distancia de S. 9 leguas rectas que hay desde la punta de 
Santa Elena hasta la de Arenas del Morro, y en ella está l.i 
punta de Santa Fué el S. S. O. de la Mesa, y S. E. E. de 
la puntilla distante de esta dos tercios de milla: al S. de lo 
Mesa, y á media milla de la punta de Santa Fué, .se halla la 
punta de Farmía; la puntilla y estas dos, forman dosensenadi- 
tas contiguas y abiertas al S. O. y la mayor es la del O. nom­
brada de Santa Fué, que sólo tiene media milla de extensión. 
A cuatro leguas de la puntilla está la punta del Carnero á 

una legua más la del Ancón, en la costil;que sigue para aden­
tro está el Estero del Encomendero, y esta costa es la de
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Chanduv, compuesta de playas y médanos, donde se hallan 
algo internos los altos del mismo nombre; esta costa de 
Chanduy termina por el oriente al S. del Morro, que es un 
monte que está tres millas interno, y cuya cumbre puede verse 
á distancia de io leguas.

40. — B ajo*.—  La ensenada de .Santa Fué, entre puntas 
.■ 'ólo tiene en bajamar \x/¿ y i brazas. Al O. S. O. déla pun­
ta del Ancón, distante 6 0 7  millas, hay un bajo de piedra 
donde florea y á veces rompe la mar, y el ancho del canal en­
tre este bajo y la punta del Ancón, es de dos leguas escasas. 
I'oda la costa de Chanduy exije resguardo por ser baja y bra- 

\a con arrecifes y bajos de arena que según los prácticos em­
piezan una legua al E. de la punta del Ancón, siguen para el 
S. E. al rumbo de la costa, y salen á más de cuatro millas de 
tierra, donde se perdieron buques de mucho interés (nota

41. —C'abo B lan co .— El Cabo Blanco es el extremo 
del S. O. déla costa del S. del golfo de Guayaquil; algunas 
observaciones hechas á su vista le determinaron la latitud de 
40o 15’ S. y se halla por longitud de 740 57’ Vistoal N. 28o 
K. distante 10 millas presenta adentro un barranco de mediana 
altura, de ladera escabrosa y cumbre horizontal, y desde él 
declivia la tierra para el O. con quebradilla hasta cerca del 
Cabo donde forman un mogote. Cuando demora, á los rum­
bos medios del 20 cuadrante lo dan á conocer dos manchas 
de arena en la costa, la una de figura piramidal que se halla 
en el mismo cabo, y la otra inmediata al S. tendida como una 
loma; además sobre ellas corre el expresado barranco ó tierra 
llana, y hace un portillo ó pequeño escalón que baja volviendo 
luego á subir con o*ro escalón igual; los dos encima del mis­
mo cabo y mancha piramidal. ’S.'visto al S. 20o O. distante 8 
ó 9 leguas, figura una punta que en el cabo termina redonda, 
y de poca altura; su tierra desde el cabo para el E. sigue pa­
reja por larga distancia, y después sube formando lomas ten­
didas de E. á O.

42. —Golfo tic Guayaquil, cosía del 8 .— La
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costa del S. del golfo corre N. E. S. O. en distancia de 21 le­
guas rectas, que hay desde Cabo Blanco hasta la boca del río 
de Tumbes: á dos leguas al N. E. del Cabo están los Organos 
que tienen ese nombre por ser unos barrancos e la costa con 
istriados, ó grietas verticales, parecidas á los cañones ó flau­
tas de esos instrumentos, y sucesivamente se hallan la ense­
nada de Máncora; la punta de los Picos ó de Mero, que es lo 
más saliente; la de plateros; la de Mal-Paso y Bola de Pan. 
y la punta de Mal-Pelo, ó boca del río de Tumbes en la en­
senada de este nombre ; el barranco ó tierra llana que está so­
bre el Cabo Blanco continúa hasta el espacio que media en­
tre los Organos y Máncora y de allí siguen lomas hasta la 
punta de Mal-Paso, pero haciendo una estrecha playa al mar, 
por donde se transita de Tumbes á Piura y Paita (nota 140 á 
146). Dos leguas tierra adentro de la ensenada de Máncora 
está la ranchería ó pueblo del mismo nombre, donde se puede 
hacer leña de algarrobos, y provisión de carnes especialmente 
de cabritos.

43.— S o n d a . — l’oda esta costa es estéril, pero limpia 
de Bajos. La del Cabo Blanco es hondable, y para montarlo 
se pueden rendir los bordos con cualquiera buque á dos ca­
bles de tierra. La ensenada de Máncora es abrigada. Des­
de Máncora hasta cerca de Tumbes á cosa de dos millas de la 
costa se hallaron 6 y 8 brazas, y la sonda foránea es la si­
guiente :

ÜRAZAS.

3 millas al O. de la costa del S. inme­
diata al Cabo B lanco....................... 45 . . lama.

4 millas de las costa que sigue al N. E.
de Máncora..........................................60 . . fango negro.

7 millas de la misma...........................100 . . sin fondo.
8 millas de la costa (pie media entre

esa ensenada y Punta de Picos . . . 60 . .
6 millas al N. N. O. de punta de Picos. 45 . .
6 millas al. N. N. O. de pun ta Mal-Paso. 31 . .

it millas al N. N. O. de id. 46 . . lama y arena.
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6 millas al N. de punta M al-paso.....................27 . .
6 millas al N. N O. de punta Mal-pelo. . . . 22 . .

1 2 millasal N. N. O. de id. . . . .  50 . . arena.

44.— Golfo de Guayaquil, costa del E .—
La parte oriental del golfo muda de naturaleza. Al E. de la 
Punta de Mal-paso, donde concluyen las lomas ó tierra árida, 
empieza la costa baja con verdor de arboleda de Mangles, y 
á excepción de un corto espacio de la punta de Mal-pelo, son 
marismas y costas de Manglares, las de Tumbes, de Payana, 
de Machala, de Balao, del rio de Guayaquil y sus islas del 
Estero Salado, y de la isla Puna. Estos árboles requieren pa­
ra nutrirse, terrenos llanos, que por su igual y poca altura se 
inunden con las mareas crecientes, haciéndose senagosos y de 
fácil corrupción, de modo que, nacen á orillas del mar é in­
ternan poco, y la altura de todas aquellas costas es como de 
20 varas, por ser la misma de los Mangles, con la única dife­
rencia de estar en algunas partes, más crecidos ó levantados 
que en otras (nota 129). A dos leguas del N. del río de Ba­
lao grande está Playa Blanca, que tiene ese nombre por lo 
que blanquea la playa de aquella costa. La boca del río de 
Balao grande se halla por latitud S. 20 54’ 30”  y longitud 
73o 29’ 30”  y esa boca se distingue por la mayor altura de 
sus mangles. A una y media legua al S. de ese río, está el 
Corralito (pie se conoce por una casita visible de color de tie­
rra inferior á la altura de la arboleda. A dos leguas al S. del 
Corralito se encuentra la boca del .\. del río Salado ó de Ma­
chala, y á una legua más la boca del S. por donde entran 
Chatas, pues por la del N. sólo pasan Buques, y estas bocas se 
distinguen desde 6 á 7 leguas al E. de ellas. La boca del E. 
del Estero Jambelí, está por latitud S. 30 15’ 30”  y longitud 
73° 39’ 3o”  ♦ esa boca es muy conocida por su entrada ancha 
y recodo grande que hace allí la costa. En la de Payana, la 
isla de Mangles más saliente está por latitud S. 30 19’ 20”  y 
longitud 73o 54’ , y esa isla se halla un poco al S. del estero 
setentrional de los Bajos de esta costa. En la que sigue has-

4
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ta cerca de la ensenada de Tumbes, las islas de Tembleque, 
presentan varias bocas pero impracticables.

45 —  Ensenada y río de Tumbes*— La en­
senada de Tumbes es extensa; comprende la costa que media 
entre la punta de Mal-paso al O. y la boca de Juan Ventura 
al E . ; en ella está la punta de Mal-pelo, en cuyo lado del O. 
se halla la boca y Barra del río de Tumbes; los contornos de 
esa boca hasta la distancia de una milla son de playa limpia, ó 
sin Mangles, y es probable que hubiesen formado esta punta 
las arenas arrastradas por el río; al O. de la Barra se observó 
la latitud de 30 32’ S. y está por longitud de 74o 9’ 30” , el 
río tiene 60 varas de ancho y 2 á 3 brazas de agua, por él en­
tran las Chatas y Balsas hasta el pueblo de Tumbes que está 
en la margen del N. E. á una y media legua de la boca, aun­
que en invierno lo suben con dificultad por la corriente de 
las aguas que bajan de la sierra; como dos cuadras al O. de 
la Barra hay un esterito llamado el Comendador que siempre 
revienta; dos leguas al E. de la misma se halla el angosto río 
de la Cucaracha que se comunica con el de Tumbes á dos 
tercias de distancia de la boca al pueblo, y por ese de la Cu­
caracha entran y salen los Buques y Chatas cuando la Barra 
del río está brava. Aquí se puede hacer aguada en el río, y 
embarcar carne fresca y seca, gallinas, huevos, quesos, frijoli- 
tos y fruta con comodidad, y más baratos que en Guayaquil.

46. — Surgidero de Tumbes.—En la ensenada 
de Tumbes se fondea al N. ó al N. E. de la boca ó Barra del 
río á una milla de tierra en 6 brazas lama ó en 8 brazas á dis­
tancia de media legua, según se quiere ; pero evitando hacer­
lo al O. y cerca de la Barra, por su reventazón y bajo fondo. 
En esta costa estuvieron los Españoles la primera vez en 1528 
y la segunda en 1531.

47. — E l muerto.— Desde media legua al N. E. de la 
boca del río Tumbes se demarcó la isla de Santa Clara al N. 
90 E. distante como cinco leguas; se halla por latitud S. 30 
13’ 30”  y longitud 74o 4’ 30”  ; tiene una milla de largo de 
N. N. E. á S. S. O., se descubre desde 7 leguas. A esta isla
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le nombraron el Muerto, porque su figura vertical se parece á 
la de un amortajado, especialmente cuando se ve á rumbos 
medios del 29 y 40 cuadrante con la cabeza en el extremo del 
S. S. O. y los pies en el del N. N. E. Vista al E. distante 
como siete millas se presenta alta la cabeza ó extremo del S. 
y el del N. termina en punta delgada: cuando demora al N. 
37o E. distante tres leguas forma una loma reducida, porque 
se ve poco más que el ancho de la isla con la cumbre casi pa­
reja, terminando con una punta al S. E. más tendida que la 
del N. O. Aunque la isla es de piedras, tiene algunos cortos 
verdes de cardones.

48. — J S n jo s .— Del extremo del N. N. E. de esta isla 
sale un Bajo á media milla, y otro á su continuación, hasta 
cerca de dos millas de los pies, quedando entre ambos un ca­
nalizo; son acantilados, y rompen aunque sea en pleamar. 
De la cabeza sale otro Bajo al S. S. O. á distancia de una mi­
lla. Al S. E. le suponen otro á dos tercios de milla, y las 
cartas le señalan un pequeño Bajo de piedra al N. á distancia 
de una legua, que no lo vieron varios pilotos que posterior­
mente pasaron por allí.

49. — I s l a  F i n i a . — La primera tierra al N. E. del 
Muerto, es la isla Puná que tiene nueve leguas de largo de N. 
K. á S. O. y cuatro de ancho; su costa del N. O. es la más 
próxima á la del Continente, donde ambas forman la boca del 
Morro, cpie abre dos millas aunque interceptadas con bajos é is- 
litas de Mangles. Da punta más N. de la isla, se llama del 
Cascajal; en su costa del N. E. es la punta de María Mandin­
ga, en cuya inmediación y parte del N. está el pueblo y estero 
de la Puná, situado por latitud sur 20 qS* y longitud 73o 36’ 
30” . De la punta de Mandinga al S. se hallan cercanas las de 
Bocaca, Centinela, y la Española que dista una legua de la de 
Mandinga, es un poco más elevada que las otras y doble altura 
que la costa de Mangles. En la costa del E. está el anchuoso 
estero de la Puná vieja (pie tiene en la boca y lado del N. una 
isleta ó mogote de mangles: La punta del S. E. es la de Are­
nas, cuyos mangles son secos de color pardo, donde se obser-
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yo la latitud de 30 1’ S. y se halla por longitud de 73o 47’ 30” ; 
en su proximidad y costa del S. están las salinas de esta isla, 
y un pecpieño estero nombrado Boca del Gallo, la del S. O., 
es punta brava con otra rasa, á cuatro millas al S. S. K., á la 
que nombran Punta de Salinas, por ser salinoso el terreno 
por esta parte: en la costa del O. están las puntas de Subida 
Alta y la Puntilla, y la costa es desigual altura que las puntas 
de Mandinga y Española.

Esta isla tiene además dos elevaciones notables, la sierra 
de las Animas al S. cuya cima se descubre á diez leguas de dis­
tancia, y la sierra de Mala al N. E. cpie se avista desde 6 á 7. 
'Podo el terreno restante es bajo y de espesura; en el estero 
de Cambray, hay algún ganado vacuno; en el pueblo de la 
Puná y en la boca del Gallo, chacras de menestras, raíces y 
frutas; pero sin más agua dulce que la de pozos y la cpie llue­
ve en su estación. Cuando lo más alto de la sierra de Ani­
mas demora al E. distante de 4 á 5 leguas, presenta cuatro 
alturas, pero la mayor en el medio, y las otras bajan gradual­
mente para el N. S. E. cualquiera rumbo que se vea la sierra, 
se distingue el punto de su mayor altura, y enfilado el Muerto 
con él se demarcó exactamente al N. 48o E.

50. — Surgidero de Pllllá.— En la isla Puná se 
suele fondear para tomar práctico á una milla al S. ó S. E. de 
punta de Arenas, en 10 ó más brazas, y el surgidero principal 
es al N. del estero y pueblo de la Puná á distancia de tierra 
de uno y medio á dos cables en cinco brazas lama: los bu­
ques se amarran en él á son de marea de O. N. O. al E. 8. E. ; 
pero corriendo las recionales todo el año casi doble que las 
crecientes, se tiende el mejor cable al O. N. O. hasta el Chi­
cote, dejando al ancla del E. S. E. como dos tercios de cable 
donde se hace la Barbeta, y quedan bien amarrados, y én gi­
ro libre para aproar á la marea.

51. — Río lie Bodegas.— Corren por la provincia 
varios ríos que descienden de la cordillera de los Andes, y los 
inás considerables que forman el de Guayaquil son el de Bo­
degas y el de Daule. Del lindero del Corregimiento ó partí-
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do de Tacunga (on Guaranda, Laja al S. O. el Río de Olivar, 
recibe por el K. el de San Antonio, que viene de la famosa 
cuesta del mismo nombre, y desde esa confluencia con el nom­
bre del río de Caracol continua al S. O. hasta el pueblo de Bo­
degas de Babahoyo, (pie está por latitud S. i° 48’ y longitud 
73o ii* 30” . Aquí recibe del E. al Quilco,: sigue el O. %  
S. O. con el nombre del río de las Bodegas; le entra por el
N. el río de Mapas ó ilc Baba y más abajo recibe por la mis­
ma parte y en varios brazos el río del Palenque. Desde estas 
últimas bocas, el rfo de Bodegas se dirige al S. 15o O. (rum­
bos generales) con el nombre de río de Guayaquil; deja en la 
margen del O. al pueblo de Samborondón ; recibe por el E. 
al río de Yaguachi, y después por ti O. al caudaloso río de 
Daule (nota 125;.

52 —R ío de I>aule.—Del ̂ extremo dstf S. O. del 
Gobierno de Quito y territorio de indios Mangadles y Ciaba- 
ros, baja al S. O. el río Guayabos; el Tacher, el Salapi, el 
Comepaja y otros (pie dan origen al de Daule; pasa éste por 
el N. del pueblo del Balsar: le entra por ei O. el río Puca, 
que viene de cerca de Puerto viejo: continua recibiendo por 
la misma parte el río Peni neos y los de Colimes. Desde aquí 
se dirige al S. : recibe por el E. el río de Vale Valle, que ba­
ja desde la inmediación del pueblo del Balsar: deja en la 
margen del E. al pueblo de Santa Lucía: recibe por el O. al 
río Bermejo y río Nuevo; y dirigiéndose al S. E. S. (rum­
bos generales) queda en su orilla del E. el pueblo de Daule, 
y continua caudaloso á unirse con el de Guayaquil. • Después 
de los ríos de Bodegas y de Daule, son los más considerables 
que aumentan el de Guayaquil, los de Baba, del Palenque y 
de Yaguachi.

53.— RÍO <le Guayaquil.— Al S. de la gruesa con­
fluencia del Daule, el río de Guayaquil corre por una gargan­
ta formada entre el cerrillo de Santa Ana ó cerros de Chon- 
gón al O. y otros cerritos que quedan al E. Pasa inmediata­
mente por delante de la Capital que se halla en su margen del
O. y que tiene en frente la isla de Santay, á quien rodea por
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eí E. eí estero del mismo nombre. El río continua para el S. 
cada vez más anchuroso hasta la isla Verde, que está en su en­
trada, pero formando en su curso las islas de Masa, de Son o, 
de Motorrillos y de Mondragón grande y chico, cuyas islas de 
Motorrillos y de Mondragón lo dividen en dos brazos princi­
pales; el del E. tiene bajos y poco fondo, y el del O. es nave ­
gable con buques grandes, cuando pasan de la Puna á Guaya­
quil. En la margen del O. á medía distancia de Guayaquil á 
la isla Verde, en frente de las islas Motorrillos, se halla la 
punta de Piedras, que es una lomita baja, pero más elevada 
por el resto de las márgenes del río. Cuatro millas al S. de 
esa punta, está la de Monte alto, ó de arboleda crecida ; en la 
misma margen y boca del río está la punta de Alcatraces y es­
teros chupadores, que se comunican al O. con el estero Sala­
do, formando las islas de Escalante y Moqdiñáña, al N. de la 
isla verde, y por la margen delE. en frente de la isla Mondra­
gón, desaguan los ríos de Taura, de Churute y del Naranjal 
(nota 125). El abra que queda entre las islas Motorrillos, y 
la costa firme del E. se nombra boca de Taura y la que for­
man la misma isla Motorrillos con la punta del N. de Mon­
dragón grande y ésta, con la costa firme del E., boca del Na­
ranjal.

54— l>islíincias por Ja entrada y salida 
general.—  Desde el Muerto hasta punta de Arenas hay 
siete leguas; y de esta punta á la Puna seis, pero por la canal 
grande hay del Muerto á la Puna quince. De la Puná á isla 
Verde dos, de ésta á punta de Piedras cinco, y de Guayaquil 
á Bodegas 24^ por los tornos del tío que és muy culebreado 
con veinte vueltas de Guayaquil ¿Bodegas, las tres más próxi­
mas á la ciudad, de á dos y media leguas y las demás de á 
una; El río es navegable en verano hasta Bodegas, que es su 
desembocadero, y en invierno hasta el pueblo de Caracol que 
está cuatro leguas ó vueltas inás arriba: la distancia, pues, 
desde el Muerto á Guayaquil es de 27 leguas, y la total hasta 
el Caracol 55^ . El ancho desde la entrada disminuye pro­
gresivamente; desde el Muerte- hasta la costa del S. O.'de la
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isla Puna, hay 3 ^  leguas, y hasta la costa de Payana cuatro: 
pero desde la del S. de la Puná hasta la de Payana 5 ^ . De 
punta de Arenas de la Puná á la boca del E. del estero Jam* 
belí, ó de Saxuma 4 x/2,y lo mismo de punta de Arenas á la 
costa de Machala. De punta Mandinga á Playa blanca 2-/1.
1 )e isla Verde á la de Mondragón una. De la punta de Al- 
catraces y de la de Monte alto á la costa del O. de Mondra­
gón media. De punta de Piedras á la isla Motorrillos una 
milla. De Guayaquil á la isla de Santay un cuarto de legua 
v de Guayaquil para arriba angosta gradualmente hasta Bo- 
degas.

55. — B oca lid  illorro.— Las puntas salientes de la 
boca del Morro son la de Arenas en la Costa Firme, ó del O.,
\ la de barranco colorado en la isla Puná: la de Arenas está 
por latitud S. 20 48’ y longitud 73o 57’ 30” y adentro siguen 
la punta Narangache en la Costa dePO. y la de la trinchera 

en la opuesta; esta boca es de dos millas de ancho, pero en lo 
interior, prescindiendo del estero Salado abre dos leguas desde 
la Costa N. O. de la Puná hasta la entrada de dicho estero, 
con largo de cuatro leguas desde la Costa del Morro hasta la 
isla Moquiñaña. En medio de la boca hay un grupo de siete 
islitas que abrasan una legua de N. N. E. á S. S. O.; al N. de 
ellas distante más de una legua, está la isla de Mangles á una 
milla de tierra; esta isla es de una milla de largo, y tiene otra 
Chiquita al S. distante media milla. En la costa firme está al 
(>. de dicha isla el estero del Morro, ó de Sabana grande y al 
oriente hay el abra y canalizo que media entre la Puná é isla 
Verde; el Canal de Moquiñaña y el Chupador grande que co­
munican esta entrada con el río de Guayaquil.

56. — Estero Salado.— La punta de Escalante, es la 
más occidental de las islas de ese nombre, y al O. de ella dis­
tante una legua está la de Loros en la costa firme, cuyas dos 
puntas firmes forman la entrada del estero Salado; desde allí 
tiene once leguas de largo hasta Guayaquil, ó quince desde la 
boca del Morro; corre por la mayor parte al N. N. E. 50 N.; 
es el mayor de los que penetran las costas de esta Provincia;
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y de sus márgenes se internan otros esteros menores: por el O. 
tiene el de Conchas, el Mate-, el Daular, el Guingar y el 
Chongón que entra al N. hasta el pueblo de ese nombre, y 
por el E. el Chupador, el de San Carlos, el de San Fernando 
y el de Masa: su ancho medio hasta el estero Guingar es de 
cuatros millas, pero desde allí disminuye much) sucesivamen­
te hasta Guayaquil: entre el estero de Masa y los cerros de 
Chongón se divide, en dos brazos que luego vuelven á unirse 
formando la isla de San Andrés ó de San Ignacio de cinco mi­
llas de largo, y una de ancho anegadisa en pleamar, y desde 
ella corre el estero al K. N. E. hasta media milla de la Capital, 
donde hace una lagunita. En la punta del S. O. de esta isla 
se proyectó en 1,806 establecer una batería por su ventajosa 
situación contra las avenidas por el estero Salado.

57— De la punta de Arenas del Morro sale su Bajo dos 
leguas al S. 20o O; tiene en la costa seis millas de ancho; dos 
en su extremo del S. termina al E. en la mediana de la boca 
del Morro; según los Prácticos hay en él tres brazas de agua 
¿media legua de tierra, y lo atraviezan los barquitos del tráfi­
co (nota 148).

En el grupo de islitns de la boca, cada una de las dos del 
extremo del S. O. está rodeada de un Bajito que sale dos ca­
bles; y de las dos del N. la más oriental echa un Bajo al S. E. 
para la punta de la trinchera, que obstruye el canal del E. 
(pie estas islas forman con la costa de la Puna; el que queda al 
O. entre ellas, y la costa del Morro, es limpio y del ancho de 
una milla. Entre la más N. de esas islitas, y la isla de Man­
gles, medían dos Bajos; el del S. forma con dichas islitas un 
canal de dos tercios de milla; el que queda entre los Bajos tie­
ne menos de media milla, y el del N. es un canalizo (pie está 
por lado del S. de la isla de Mangles, ó entre esta y sus islitas. 
De la punta baja del Morro sale un Bajo que también deja un 
canalizo en la costa del O. de la isla de Mangles; y de esta co­
rre otro al N. N. E. hasta dos leguas, con uno á su continua­
ción de media legua más; tienen desde media hasta una milla 
de ancho, y están casi en medio de la entrada del estero Salado.
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Por la margen del N. del Chupador grande hay un Bajo 
«pie sale más de media legua al O. S. O. de la punta de Esca­
lante. Este con el que corre al N. N. E. de la isla de Man­
gles, reducen la anchurosa entrada de dicho estero al canal 
de una milla, que hay entre esos Bajos.

58.— Bajo« de la isla de P u n a .—En la costa 
del O. de la isla Puna, el Bajo de la puntilla sale dos millas 
largas, y entre éste y el de punta de Arenas del Morro, queda 
canal de una milla. El Bajo de la punta de subida alta, sale 
media legua, y con el de punta Arenas forma canal de dos 
millas. A  cuatro millas al S. de Punta de Subida Alta ó á una 
legua al N. de punta brava hay un Bajo que sale de la costa 
cerca de media legua. Las puntas Brava y de Salinas tienen 
sus bajos salientes al O. hasta la distancia de cuatro millas, y 
entrando por la canal de los pies deLMuerto se vió su reven­
tazón. I.a punta de Salinas echa otro Bajo al S. á 2 millas, 
y éste empieza á criar Mangles. Desde este Bajo sigue un 
placer bien saliente por la costa del S. de la isla hasta el me­
ridiano del alto de Animas; en su cantil hay tres brazas y en 
algunas partes á 20 varas más afuera 8. De la Punta de A re­
nas ¿orre para el N. por la costa del Bajo de esa Punta hasta 
el estero de la Puna Vieja, se descubre en bajamar y sale dos 
millas. Desde la punta del N. de la Puná Vieja hasta Punta 
Española despide esa costa un Bajo á distancia de media 
milla. Desde la cabeza del S. O. del Bajo de fuera de punta 
de Arenas, se demarcó esa punta al S. 80o O .; la lomita de 
Mangles ó isleta de la Puná Vieja al N. 18o O. y la punta de 
la Centinela al N. 30o E .; este bajo dista cinco millas de di­
cha punta, y diez de b  costa firme del E . ; tiene media legua 
de N. á S. y una milla de E. á O., es de arena, acantilado, se 
descubre algo en bajamar y entonces siempre revienta. Al 
S. E. de punta Española distante una milla, está el extremo 
del N. del bajo de Mala; desde alli corre al S. 27o O. con 
largo de siete millas; su ancho es de media legua, el cantil 
del E. dista 3 ^  millas de la costa inmediata de la Puná y sie­
te de la de Balao; es Bajo de arena; sobre él está el agua te-
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ñida ó revuelta; se descubre su extremo del N. en bajamar 
ordinaria, y todo su lomo en mareas vivas. Entre el extremo 
del N. de este Bajo y la costa de la Puna, media otro Bajito 
de arena. Al E. N. E. de la punta de la Centinela distante 
un cuarto de milla, está el pequeño bajo ó piedra de la Cen­
tinela. En la costa del N. E. v N. O. de la Puna, desde el 
barranco colorado que está dos millas al occidente del surgi­
dero hasta la punta de la trinchera y estero Machado en la 
boca del Morro, toda esa costa tiene Bajo de lama que en 
partes sale hasta media milla.

59. — Bajo« de Payana y costa del E.—Al 
S. 55o del Muerto distante cuatro leguas está la punta N. 
de las islas más inmediatas de las de Tembleque en la costa 
de Payana y de esa punta salen los bajos de aquella costa al 
O. N. O. 50 N. á distancia de cuatro millas, donde en 1721 
se hallaron 3 ^  brazas, y al N. N. E. de la misma punta, á
2 y?millas, dos brazas cerca de una isla de mangles. Estos ^ 
bajos, según los prácticos, son de arena acantilados; y en la 
costa de las islas de Tembleque que corre de allí al S. O. has­
ta cerca de la ensenada de Tumbes hay mucha reventazón. 
Las dos puntas de la boca del E. del estero Jambelí ó de Za- 
ruma, tienen bajos que salen media milla. Desde el río de 
Tumbar ó de Machala para el N. por el río de Balao grande, 
Playa Blanca y río Bolsa, Tosagua y Congo, toda esta costa 
tiene un corto placer con dos y media brazas á media milla 
de tierra. De los ríos de San Vicente y Balao chico, sale un 
bajo á dos millas y continua al N. hasta el río del Naranjal 
(nota 125).

60. — Bajo« cutre la P u n a  y Guayaquil.
— Al N. N. E. de la punta de Mandinga distante dos millas, 
está el extremo del S. de los bajos de Mondragón que salen 
cuatro millas al S. de la parte meridional de la isla del mis­
mo nombre, se extienden desde la de Mondragón chico para 
el O. hasta cerca de isla Verde, y contienen por la inmedia­
ción de la costa del O. de Mondragón grande, terminando 
una legua al S. de la boca del Naranjal ó punta del N. de es-
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ta isla. Estos bajos son de lama y arena suelta, y en bajamar 
quedan casi á nivel del agua, varando en ellos los palos que 
arrastra el río hasta la marea siguiente. La isla Verde está 
rodeada de un bajo, semejante por todas partes menos por el 
K. en cuya punta es limpia y de aquí corre el cantil una legua 
al S. S. O. hasta dejar un canalizo en la costa N. E. de la 
isla Puna. La isla Moquiñaña está rodeada de un bajo por el
N. S. y O. que sale media legua al S. O. de su punta occi­
dental. La boca del Naranjal está obstruida de bajos: al
O. N. O. de la punta de Mondragón, ó á dos millas al S.
S. O. de la punta de Piedras hay una laja en medio del río; 
la costa ó lado del S. de la misma punta de Piedras tiene un 
bajito, y entre esta punta y la laja, es el pasaje de los buques. 
De la isla Sono sale un bajo para el S. hasta una legua, está 
cerca de la margen del O. y tiene una iolita de mangles for—

la 
á

un tercio de milla.
61.— Canales y fondos de fia entrada has­

ta la P u n a .— En la entrada de Guayaquil sale la sonda 
bien afuera al N. O. y al S. O. del Muerto: á siete leguas de 
distancia de la costa occidental de la Puná y medianía de la 
distancia del Muerto á la punta del Ancón, se sondearon 16 
brazas; desde allí para dicha punta y para la costa de Chan- 
duy disminuyeron con desigualdad á 12 y á 15 en fondos de 
arena y conchilla y de arena fina, hasta media legua de aque­
lla punta, donde se hallaron ocho brazas piedra; y desde di­
cha medianía hasta el Muerto aumentó el fondo hasta 27 y 
más brazas en lama, arena gruesa, y arena v lama. La canal 
de los pies del Muerto es de dos leguas entre los bajos de una 
y otra parte, y aunque el agua por revuelta da sospechas de 
poco fondo, á medio río hay según los prácticos catorce bra­
zas lama, y en efecto, algo más cerca del Muerto que de la 
Puná se sondearon 12 y 14; en acercándose á la costa de la 
Puná se encuentra arena gruesa. A diez millas al S. ^  S. O. 
del Muerto ó en la medianía del Muerto á la costa de Tum­

mada recientemente. La punta del S. y costa del S. O. de. 
isla de Santay, tiene un bajo ó placer dedos brazas que sale
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bes, hay de 20 á 25 brazas en lama y arena, y arenilla parda; 
y de allí al S. E. hasta las islas de Tembleque se halla arena 
fina y conchuela; de la misma medianía para la costa de Tum­
bes, para el Muerto y para los bajos de Payana, hay lama, pe­
ro cerca del Muerto, según los prácticos, se halla cascajo, de 
modo que es fondo duro el de las islas de Tembleque, ó el de 
las proximidades del Muerto, y entre ellos se tiene laguna 
limpia, que es el de la canal. Entre el Muerto y la isla más 
N. de las de Tembleque, en la costa de Payana, los bajos de 
ambas partes dejan canal de ocho millas, y en su medianía 
hay sonda desigual desde 20 hasta 30 brazas lama; cualquie­
ra otra calidad de fondo por este paraje indica estar muy cer­
ca los bajos del Muerto ó los de Payana; hácia el Muerto au­
menta el agua hasta 30 brazas, y hácia Payana no bajan los 
prácticos de 18.

De Payana á la punta de Arenas también hay fondo de­
sigual; la sonda media es de diez á doce brazas lama y lama 
y arena y aumenta hácia á una y otra parte hasta hallar 20 y 
más brazas á una legua de Payana, de donde disminuye á 9 
que hay en el cantil de los bajos; y hácia la punta de Arenas á 
17 y 18 de donde mengua con desigualdad á 15 y á 9 que hay 
á dos millas al S. y S. S. E. de dicha punta; desde la media­
nía para Payana, el fondo es lama, y para la punta de Arenas 
tiene todas las calidades de lama, arena, cascajo y sus mezclas. 
De punta de Arenas á la boca del E. del estero Jambelí ó de 
Zaruma, y á la del río Jumar ó de Machala, la medianía del 
Canal tiene 7 y 8 brazas lama, y en todo el canal restante for­
mado por el bajo de fuera de punta de Arenas, y por el de 
Mala, con la Costa firme del E. hay 7 y 5 brazas lama hasta 
el Surgidero de la Puná. Al E. yen la inmediación del Kajo 
de Mala aumenta una braza el fondo de la Canal y luego se 
dá en el Bajo.

/ 62.— Canal y fondos de la Pimsi a f*ua-
vaqilil.— Desde la Puná á Guayaquil el fondo es lama en 
todo el río y el canal corre inmediato á la punta del E. de isla 
Verde. De esta punta directamente á la de Alcatraces á la de
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Monte alto— Por la margen del O. desde Monte alto basta la 
parte del S. de punta de Piedras— Por la costa de las islas Mo- 
torrillos, y margen del K. desde punta de Piedras hasta cerca 
de la del S. de la isla de Santay— Y  por la margen del O. des­
de allí hasta Guayaquil— El espacio de menos agua, es el de 
la Barra del río ó placer que corre desde los Chupadores á la 
isla de Mondragón grande, y consta de mucho fango suel­
to y alguna arena: en la bajamar de mareas vivas queda con 
10 pies y en pleamar llegan á 26; aguas muertas tendrá en 

bajamar unos 13 pies y 23 en pleamar.
63. — Marea* en Verano.— En verano los efectos 

de las mareas de Guayaquil llagan hasta cerca de Babahoyo, 
donde la fuerza de la creciente hace parar la corriente del río 
de Bodegas aumentando su agua sensiblemente. Estas crecien­
tes en todo el río suelen ser de más duración que las vacian­
tes, lo que acaece cuando soplan los Chanduis con fuerza y 
continuación. Con las mareas de esta estación el agua del río 
de Guayaquil es salvada hasta una legua al N. de la ciudad; 
>ólo al fin de las vaciantes queda salobre, y entonces la usan 
para algunas cosas, pero laque se necesita para beber, se trae 
enbotijada en balsas desde el sitio de la Candelaria, que es 
un paraje del rio de Paule á cuatro ó cinco leguas de Guaya­
quil.

64. — Marea* en Invierno. - En invierno en que 
la inundación de la Provincia sale por este río al Océano sólo 
>e percibe el aumento del agua de las mareas crecientes en las 
vueltas de río de Bodegas cercanas á Guayaquil, y aun desde 
tiñes de Diciembre, hay tres ó cuatro ocasiones en que por 
aquellos sitios desaparecen del todo los efectos de las mareas. 
En esta estación las vaciantes suelen durar ocho horas, corren 
con doble fuerza que las crecientes, y el río de Guayaquil es 
de agua dulce hasta el surgidero de la Puna, donde entonces 
c.'» salobre.

65. — Direcciones de la* mareas.— La marea 
creciente cerca de la costa de Tumbes y de Payana, corre al 
Iv entre el Muerto y los bajos de Payana á medio canal ai
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N. E. entre el Muerto y punta Salinas de la Puna, al E. S. E. 
entre punta de Arenas y boca del E. del estero Jambelí, co­
rre al N. N. E. hasta la boca del Naranjal: desde la cercanía 
de la punta de Mandinga va para el bajo de Mondragón : pa­
ra isla Verde: y en el surgidero de la Puna, para el O. N. O. 
La marea vaciante en el surgidero de la Puna corre al E. S. E. 
y desde isla Verde al S. 10. hasta la punta de Mandinga: des­
de allí al S. S. O. hasta la costa de Payana donde dobla al
O. S. O. En la costa del S. de la isla Puna al S. O. entre el 
Muerto y punta Salinas al O .: entre el Muerto y bajos de Pa­
yana, al O. S. O. pero de medio canal para el Muerto se incli­
na hacia el O .; y más cerca de la costa que del Muerto, va 
del S. O. al S. S. O. y aun al S. Cuando empiezan las cre­
cientes ó vaciantes, y siguen por la medianía del canal las di­
recciones expresadas en ambas orillas, corre el agua en senti­
do contrario por más de un cuarto de hora.

66.— Velocidades de las íflareas.— La velo­
cidad de esas mareas es considerable: en verano se midió por 
corredera la mayor velocidad de la creciente en Guayaquil de 
29 millas por hora; la vaciante de tres: y el mayor tiempo que 
estuvo parada la marea fue de 5 á 10 minutos siendo lo gene­
ral que tardase en cambiar de 2 á 4; pero en esa estación la 
creciente de avenida llegó á 5 ymillas, suponiendo que no 
era la más fuerte. En la Puná la vaciante se midió hasta de 
6l/2 millas, con momentos en que pasó de siete; y desde Tum- 
bez hasta Payana la creciente corrió á razón de dos millas pa­
ra las islas de Tembleque, adonde aconcha también la vacian­
te. (65) En invierno en Guayaquil la vaciante fué hasta de 
6,2 millas y en punta de Arenas de 2 Esas velocidades 
disminuyen hácia el S. hasta fuera del Muerto, donde ya no 
tienen fuerza; pero en el surgidero de la Puná y doblez que 
hacen en punta Mandinga para el S. S. O. corren las vacian­
tes más que en los otros parajes, porque confluyen allí la del 
río de Guayaquil con una parte del reflujo del estero Salado. 
1.a mayor velocidad de las mareas, se experimenta dentro de
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las dos primeras horas del flujo ó del reflujo, siguiendo en las 
horas restantes muy disminuida.

67—Establecim iento y aumento de m a ­
reas.— Las desigualdades <|iie causan en estas mareas las ave­
nidas que se tienen con crecientes en verano, y vaciantes en 
invierno, no son tan notables en punta de Arenas y el Muerto. 
En los sicijios es pleamar en el Muerto, próximamente á las 
cuatro de la tarde, en punta d»e Arenas á la cinco, y con m i­
nos precisión en la Puna á las seis y en Guayaquil á las siete. 
La diferencia de mareas de sicijios, es de 11 pies entre el 
Muerto v la Puna', pero de la Puna ¿Guayaquil, sube con Ire- 
cuencia á 12, á 13, y en avenidas hasta 16 sobre la bajada del 
rio. K11 esto también se observa (pie desde la bajamar á la plea­
mar, y á  la inversa la mayor parte de la diferencia de mareas, 
se verifica rápidamente en las dos primeras horas, y las restan­
tes sólo aumenta ó disminuye el fondo una cantidad corta.

68. — Prevención«— Con la continuación de aveni­
das, suelen tener movimiento los bajos entre la Puna y Gua­
yaquil y algunas criaron mangles, trasformándose en islas co­
mo se verificó con la de Mondragón chico; con lo «pie se ex­
presó en el bajo que sale al S. de la isla Sono (60) y va em­
pezando en el que despide punta Salinas de la isla Puna (58).

69. — E n trada de la Pnnsi a {¿iiavaqiiil.— 
Las entradas de la Puná á Guayaquil se hacen con las mareas 
crecientes, dando fondo donde concluyen hasta la otra ma­
rea, y encargado el práctico del buque en la Puná, procura 
verificar el paso de los Chupadores con viento hecho, y hacia 
la pleamar, cuando la marea aún llene, para poder salir si se 
tocase; y á este fin, con media hora, ó poco más de marea 
creciente da la vela y lleva algo descubierta por estribor la 
punta del E. de la isla Verde, hasta hallarse á media distan­
cia de esta isla el surgidero de la Puná (ó según la carta del 
río hasta que se descubre el Morro enfilado por la punta del 
Cascajal): de aquí se dirige á pasar á distancia de un cable 
de dicha punta del E. de la isla Verde, de donde procura se­
guir la enfilación de la boca del Naranjal algo cubierta con la
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boca de Alcatraces, hasta estar á distancia de una milla de es­
ta punta: de ese paraje continua por la medianía del río y 
orilla del O. hasta la punta de Monte alto; aquí se acerca 
más á la margen del O. y sigue por ella hasta la punta de 
Piedras para dar resguardo á la laja que se halla en la madre 
del río; y desde punta de Piedras hasta Guayaquil, prosigue 
]>or donde se dijo que está la canal, en el número 62. Cuan­
do el buque es de mucho porte, como algunos de los navios 
mercantes de esta mar, que sólo pasan á Guayaquil para care­
narse, el práctico se encarga de él en la Puná, después de ali­
jarlo, para que quede en iS ó 19 piésde calado; yen Guaya­
quil se da fondo en frente de la ciudad, más cerca de ella que 
de la costa de Santay, y se amarran los buques á barbeta á la 
gira, tendiendo las amarras N. S. ó en la dirección del río 
con avitaduras de todo el cable.

' 70. -S alid a de <*uaya<|uil para la I*»i- 
l i a * — Se sale de Guayaquil con la mareas vaciantes, y á la 
vela si el buque es mediano: pero siendo grande, como el 
río tiene parajes angostos, el práctico lo saca de popa, lleva­
do por la marea, con el ancla á pique en el fondo y el cable 
sobre bosas con avitaduras de 15 á 20 brazas á lo que llaman 
salir á la rastra. De ese modo, donde alguna reveza lo estra- 
vía del canal expresado en el número 62, se arría cable, y 
queda fondeado hasta que el giro de la corriente vuelve á fa­
vorecer la salida.

En llegando á la punta de Monte alto, ya el río permite 
bordear y se da la vela para ir á fondear muy inmediato á la 
punta de Alcatraces á esperar allí la pleamar; en el momento 
en que ésta sucede, ó un poco antes, si el viento es favorable: 
se marea para dirigirse á la medianía de isla Verde, procuran­
do que la boca del Naranjal esté siempre algo cubierta con 
dicha punta de Alcatraces: si para esto escasea el viento, se 
dan repiquetes de bordos muy cortos por la inmediación de 
los Chupadores hasta que se proporciona bordada franca pa­
ra pasar á distancia de un cable de la punta del E. de la ex­
presada isla Verde; de aquí se lleva por la proa el barranco
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colorado que está al O. del pueblo de la Puna, pues con loque 
la marea abate al S. E. se llega así al surgidero donde se ama­
rra como se previno en el número 50. En estos tránsitos en­
tre la Puna y Guayaquil la ilusión del movimiento de objetos 
fijos se experimenta muy fuerte; hay ocasiones en que la ma­
rea corre 6 á 7 millas, y el buque con viento fresco suele echar 
de 7 á 8; se pasa muy cerca de las islas v márgenes del río; 
y su arboleda oarece se fuga con velocidad de 13 á 15 millas 
por hora.

71.— Pasaje por otro» canales.—El canal de 
Moquiñaña formado por la isla de este nombre y la isla Verde 
se frecuenta con barquitos salineros que trafican por la boca 
del Morro á la punta de Santa Elena y puertos del Chocó; 
según los prácticos puede verificarse con todo buque que no 
exceda de 13 pies de calado; pero la entrada y salida por los 
canales de esa boca debe quedar absolutamente á la dirección 
del práctico. Entre los bajos á la entrada del Estero Salado 
hay 42 y2brazas; adentro aumentan á más de 7, al N. de la 
isla de San Andrés disminuyen á 4, y después á 3*  ̂ á cinco 
millas de la Capital; y sólo lo frecuentan Chatas y Canoas 
que internan hasta media legua de la ciudad. Por el canali­
zo que media entre la Puná é isla Verde, pasan buques, bal- 
sas y canoas grandes de Paita. El Estero Chupador grande, 
formado por las islas del Escalante v Moquiñaña, admite em­
barcaciones menores, aunque sea en bajamar. Por la boca 
de Taura ó brazo del río de Guayaquil formado por las islas 
Motorrillos con la margen del E. sólo pasan bunques, canoas 
y balsas. Por la boca del E. del estero Jambeli ó de Zaruma, 
entran chatas, bunques y balsas hasta el Salto de Tumbes, 
que está muy interno. Desde el bajo de punta de Arenas de 
la Puná, hasta el de fuera de la misma punta, corre según los 
prácticos, un fondo de arena que en la medianía tiene 5 y 6 
brazas en bajamar, y entre ese bajo de fuera, y extremo S. de 
Mala se hallaron siete brazas arena y conchuela, por cuyos 
parajes se suele pasar con bunques de todas partes.

Por el canal que forma el bajo de Mala con la punta del
6
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K. de la isla Puna, también hay bastante fondo para cualquier 
buque, y con prácticos lo pasan los bergantines, pero es muy 
angosto hacia su extremo del N. donde se divide en dos cana­
lizos por el bajito que media entre el de Mala y la costa de 
la isla, y con fragatas se entra y sale generalmente por el ca­
nal grande que queda entre esos bajos y la costa firme del K.

72.— Vientos eil la eosta. Se han expresado los 
vientos que corren desde Guayaquil al Muerto en los núme­
ros 12 y 13, y se habrá notado que entre sus variaciones do­
mina el S. O. todo el año á excepción de las mañanas del in­
vierno en que hay viento del 1 Tf cuadrante fuera de ese espa­
cio se tienen vientos del 3^ cuadrante con las mutaciones si­
guientes: desde el Muerto hasta el Cabo Blanco es constante 
del S. %  S. O. al S. S. O. y de noche hay terrales del S. S. K. 
En Cabo Blanco desde mediados de Abril hasta Noviembre 
(verano en Guayaquil) se encuentra muy fresco, á veces du­
ro, y á fugadas con mucha mar, especialmente en Mayo v 
Agosto, y corre según la costa, de modo que desde el puerte- 
cito de Talara hasta dicho cabo el S. y de allí para adentro el 
S. O., por la mañana se tercia frecuentemente entre el O. S. O. 
y O. N. O. y pierde de su fuerza al paso que se aproxima al 
Muerto. En los mismos meses de verano, entre la punta de 
Santa Elena y el Muerto, por las mañanas hay vientos del 
cuarto cuadrante, y del tercero por las tardes ó parte de la 
noche. De la punta de Santa Elena para el N. es general­
mente del S. S. O. al S. O. bonancibles; esa variación de dos 
cuartos, ó poco más se verificó indistintamente á media no­
che, al amanecer, á las diez de la mañana, y fué de diferentes 
duraciones. Desde Diciembre hasta Abril, suelen interrum­
pirlo las brisas de Puná (que son vientos del primer cuadran­
te), estas terminan ordinariamente por el Cabo San Francis­
co, donde se encuentran con los Sures, pero hay ocasiones 
que pasan al S. del Ecuador, y aunque flojos acompañan has­
ta la punta de Santa Elena. En esos meses de brisas del N., 
desde la costa hasta la medianía de la distancia á Guayaquil, 
también suele haber vientecitos del primer cuadrante por las

l > .'
I.
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mañanas, que por la tarde varían al S. y en la misma estación 
y medianía se encontró la división de los Sures, con vientos 
al N. N. E. y cuarto cuadrante, unas veces en la Equinoccial, 
y otras en 6o 50’ de latitud S.

73. - Corrientes en las costas*—Desde el año 
de 1736 se sabe «pie las corrientes en el golfo de Guayaquil, 
por lo general son para el occidente desde Diciembre hasta 
Abril, en que están crecidos los ríos, y que al contrarío des­
de Mayo hasta Noviembre entran en el golfo hasta la Puna; 
que desde la punta* de Santa Elena hasta cabo San Francisco, 
y desde Diciembre hasta Abril (tiempo de brisas del N. en 
Panamá) van al S. y S. O. hasta 30 ó 40 leguas de tierra, y á 
proporción que las brisas son más ó menos fuertes, es más ó 
menos vivo el movimiento de las aguas, y que en los meses 
restantes desde Mayo hasta Noviembre (estación de vendava­
les en Panamá) hay corrientes al N. y N. O. hasta las 300 40 
leguas de esa costa. A los principios de aquella estación de 
brisas, tuvieron esas corrientes sus alteraciones, en Enero de 
1 790 á la vista de la isla de la Plata las tuvo al N. en once 
días consecutivos y después fueron al S. siempre con vientos 
galenos del S. S. O. al S; O. Cuando aquellas brisas no reca­
laron á la punta de Santa Elena, tampoco fueron las aguas 
siempre al S. S. O. En Febrero de 803 desde el Muerto has­
ta el paralelo de la isla de Salango fueron al S. E. 50 E. de 
más de fli de milla por hora con vientos también galenos del 
tercer cuadrante.

Entre la puntilla de Santa Elena y la punta del Ancón 
siempre tiran las aguas para tierra. En Abril y en Julio de 
801' la corriente aconchó mucho en todas horas á la costa que 
corre de la punta de los Picos á la de Mal-paso.

74 —  IVavegacióii por la costa i l e l  O .— En­
tre el Muerto v Cabo San Francisco cuando se tiene viento 
favorable, cómo lo es de ordinario yendo para el N. se nave­
ga á distancia de 3 á 5 leguas de los puntos más salientes de 
la costa, y se pasa por fuera de la isla de la Plata ó si se quie­
re entre ella y lá tierra. Si se viene para el S’ se encuentra
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viento contrario regularmente desde caíx> San Francisco, y se 
voltejea hasta el Muerto, teniendo presente en los bordos de 
tierra lo expuesto en los números 16 á 40, 47 y 48. Los bor­
dos de fuera salen por lo común 7 u 8 leguas haciéndolos de 
seis horas, aunque algunos suelen continuarse á 12 y á 24 ho­
ras, según conviene á la situación del buque v estado del 
viento. Si se quiere tomar la ensenada de Manta, se recono­
cerá el cabo San Lorenzo y Monte Cristi, observando lo pre­
venido en los números 27 y 28.

Para entrar á ladc* Santa Llena, lo expresado en los 34 
37, y para fondear en la ensenada de Tumbes lo que se dijo 
en los 45 y 46.

75 -E n lr i id a s  y  »alida» ile la Pun a.—Aun­
que las entradas y salidas en la ría de Guayaquil se verifican 
con marea favorable, se continúan en la opuesta mientras el 
viento permite superarla dando después fondo hasta la marea 
siguiente. En verano (12) desde punta de Arenas hasta la 
Puna, emplean los buques por lo regular una marea, y dos de 
la Ptiná á punta de Arenas. De la Puna á Guayaquil dos y de 
Guayaquil á la Puna tres. De Guayaquil á Bodegas de Baba- 
hoyo con canoa dos, y lo propio de bajada. De Guayaquil 
al pueblo de Daule dos escasas, v lo mismo ele Daule á Gua­
yaquil. En invierno (13) desde punta de Arenas hasta la Pu­
na, se emplean cuatro ó cinco mareas, y hubo buque que tar­
dó nueve, y de la Puna á Punta de Arenas una y media ó dos. 
De la Puna á Guayaquil es morosa la subida por el estilo que 
la anterior, se regulan cuatro ó cinco mareas y se baja en tres. 
De Guayaquil á Babahoyo, con canoa tres, y de bajada una y 
media. De Guayaquil á Daule cerca de tres mareas y de Dau­
le á Guayaquil una. Por donde se ve que en verano son más 
prontas las entradas que las salidas, y en invierno lo con­
trario.

76.— Entrada por lo» pie» del Muerto en 
verano.— La entrada se hace por la cabeza del Muerto ó 
canal grande formado por esa isla con la punta de Mal-pelo ó 
costa de Tumbes, pero viniendo de Santa Elena en el verano
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de Guayaquil, se verificó algunas veces por los pies del Muer­
to ó canal que inedia entre esta isla y punta Salinas de la Pu­
na: para esto, desde que se esté, de 4 á 5 leguas ai S. O. de 
la punta de Santa Hiena, se hará el rumbo del S. 38o E. en 
demanda del Muerto hasta avistar la sierra de Animas y esa 
isla: siendo de día, y pievíendo favorable la marea, se gober­
nará á medio freo entre el Muerto y punta rasa de Salinas, 
cuidando de mantenerse siempre en la medianía de estos dos 
puntos para ir zafo del bajo que se supone al N. de dicho 
Muerto (48) del *jde los pies y de los de punta Salinas, hasta 
que habiéndolos revasado, puedan enderrotarse al E. para 
continuar á la Puná. Aunque la marea esté vaciando, sise 
conoce que se grangea camino á favor del viento se puede 
emprender la entrada con iguales precauciones, pero si no se 
adelanta nada y especialmente si va llegando la noche, se tra­
tará de entrar por la canal grande cuidando de no acercarse 
á la cabeza del Muerto á menos de una legua.

77. — Salida por los pies del muerto.— La 
salida por los pies del Muerto tiene la contrariedad del vien­
to que obliga á bordear entre los bajos, y no se debo intentar 
con buques mayores.

78. — E n trad a por la Canal grande en 
vera no.— Viniendo del S. con destino á la Puná en el ve­
rano de Guayaquil y doblado el Cabo Blanco á distancia de 
2 y? á 3 leguas se dirigirá al N. E. se pasará á dos leguas de la 
punta de Picos; avistará por la proa la sierra de Animas y el 
Muerto; lo revasará por el S. á distancia de 1 *3 ó dos leguas; 
procurará situarse como cuatro millas al E. de su cabeza; y al 
llegar á esa posición ya se tendrá salido el estado de la marea. 
Por la mañana entra ccnnimente la virazón del S. O. que dura 
hasta medianoche (12) y con ella si la marea es favorable se 
gobernará al E. en cuyo rumbo y lo que la marea abata al N. 
E. se vendrá á pasar como cuatro millas al S. de punta de Are­
nas, que cuando ya demora en el cuarto cuadrante se conoce 
con dificultad por sus mangles secos de color pardo, proyec­
tados en la espesura verde de la montaña (49) Se continuará

\
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á ese rumbo, pero si la marea abatió más se cuidará de no lle­
gar al paralelo de dicha punta hasta haber rebasado su bajo 
de fuera (58) procurando para esto que-el alto de Animas de­
more al N. 72o ó cuando el de Mala se halle al N. 30 O. en 
cuya situación estará el buque algo más cerca de la costa . fir­
me del E. que de aquella punta. Desde esa posición se debe 
gobernar al N. 24o E. para seguir la canal por fondo de lama 
hasta que acabando la marea creciente sea de fondo; pero si 
es de noche aunque haya algún resto de creciente será pruden-. 
te fondear; echar á la agua las embarcaciones menores para un 
remolque en caso necesario, y enviar el bote por el práctico 
al pueblo de la Puná, en cuya diligencia hasta tenerlo á bordo 
se perderá una marea favorable.

79. — Cuando se halle á cuatro millas al E. de la Cabeza 
del Muerto, aunque lamarea esté vaciando, si por marcacio­
nes se conoce que á favor del viento se vence su impulso, se 
seguirá para adentro gobernando entonces al K. N. K. pero 
si ía marea causa algún respaldo, sea sobre la canal de los pies 
del Muerto ó sobre la costa de Payana, se dará fondo al ins­
tante que empiece el flujo, sobre todo si es de noche. Si se 
quiere tomar el práctico en punta de Arenas desde las cuatro 
millas al E. de la Cabeza del Muerto se dirigirá al N. 58o Pa­
para: fondear á una milla al S. ó S. E. de dicha en 10 ó más 
brazas de donde se enviará el bote por él á la Puná.

80. —-Revasado el bajo de afuera de punta de Arenas, si 
se está fondeado, luego queda vaciante tenga poca fuerza, se 
pondrá á pique, y cuando el agua esté casi parada dará la vela 
para continuar comò se dijo (78) al N. 24o E. por fondo la­
ma. Sin práctico á bordo, se marcará de día y llevará más 
próxima la Costa del E. que la de la isla Puná, pasando á po­
co más de cuatro millas del corralito que se distingue por una 
casita visible entre la espesura; y á la misma distancia de la 
costa que sigue del río Balao grande, cuya boca se conoce por 
la mayor altura de sus mangles: en este caso desde que el al­
to de Mala demore al O. N. O. es* preciso orsar hasta descu­
brir algo por estribor la punta de Mandinga para atracarse
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á ella todo lo posible, aunque sea á tiro de fusil y se evitará 
así el que la marea abata al buque por la fuerza con que tira 
para la boca del Naranjal (55) y no permita tomar de una vez 
el fondeadero.

81. — Los prácticos entran de día y de noche sin recelo de 
.Cantilear por el E. el bajo de Mala, por que allí corre la ma­
rea creciente en la dirección del Cantil, pero sin salirse del 
fondo de lama, y hallando lama y arena arriban en el instante 
para tener lama limpia; si se lleva el bajo con esa inmediación, 
cuando el alto de Mala demore al O. se estará zafo de to- 
do él y se empezará á orsar para atracarse, como se previno, á 
la punta Mandinga con resguardo en este caso del bajito de 
la punta de la Centinela.

82. — En la proximidad de las puntas de la Centinela y 
Mandinga será muy flojo, el viento S. O. y regularmente se 
tienen embatillos del N. y N. O. entonces se pone una gavia 
contra otra, y con los remolques se enmienda la acción de la 
marea hasta dar fondo en el Surgidero. Si no se puede atracar 
bien á la punta Mandinga y se dobla á cosa de una milla, en 
viendo las primeras casas del pueblo, se abrirá el aparejo y 
amurará por el estribor, pues con lo que el vientesito haga sa­
lir para avante, y lo que la marea lleve al buque para adentro 
se podrá llegar al fondeadero. Si con esto no se consigue, se 
dará fondo, aunque sea algo distante, para levarse al princi­
pio de la vaciante, y tomar entonces dicho Surgidero donde 
se amarrará, como queda-dicho en el número 50.

83. — De la Puná á Guayaquil los prácticos deben dirigir 
la entrada y salida según se expresó en los números 69 y 70.

84 — Salida de la P u n a  en verano.—Se 
sale de la Puná con el auxilio indispensable del práctico, has­
ta franquearse de punta de Arenas, y el resto queda á cargo 
del piloto. La salida se hace de ordinario con la marea de la 
noche, porque entonces se tiene viento del 40 cuadrante; - y 
estando á pique ya del Ancla de la vaciante,- marea á fines.de 
creciente y el Vientesito por lo común al O. N. O. ó Chanduy 
se zarpa marcando inmediatamente todo aparejo, á cuyo

t
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tiempo estará el agua parada en pleamar. Se gobierna al E. N. 
E. para desatracarse bien de la punta de Mandinga hasta estar 
á una milla de ella; en esta situación no dejará de llamarse el 
viento al S. O. por lo que se amura por estribor; si el viento 
se tercia algo para el O. con él y la vaciante se logra de la 
bordada ir por la canal; pero si es escaso se vira cuando se 
está á dos millas de la costa firme en cinco brazas lama; la 
otra vuelta se sigue hasta la medianía de la costa firme á la 
de la Puná, cuidando de conservar fondo de lama limpia, y 
allí se revira para continuar hasta que se acaba la vaciante en 
que se dá fondo. En demorando punta de Arenas en el 40 
cuadrante, y en dando fondo al concluirse la marea se va el 
práctico y se empieza la dirección del piloto.

85. — Al acabarse de día la marea creciente se procurará 
estar ya á la vela amurado por babor en vuelta de punta de 
Arenas, pues el viento no dejará de ser por el 3*!! cuadrante, se 
sigue este bordo todo lo que se quiere, porque no hay riesgo 
en aproximarse por esta parte á la costa de la isla Puná, mien­
tras que el alto de Animas no demora al N. ó en el r?r cua ­
drante; allí se vira tomando la otra vuelta, por espacio co­
mo de una hora, hasta tener fondo de 10 brazas en la media­
nía del canal (61) donde se revira en vuelta de la isla Puná, y 
se procura fondear al concluirse la marea, inmediato á la cos­
ta de dicha isla sin bajar de 10 brazas. De noche también 
se puede aprovechar la marea ejecutando lo mismo, pero el 
viento será más flojo, y no se deberán alargar las bordadas pa­
ra mantenerse en una buena medianía. De media noche al 
día suele estar el vientecillo por el N.O. v N., y si la marea 
es favorable se ceñirá por estribor todo lo que diere, pero en 
la mañana no dejará de volar al S. O. obligando á ceñirlo de 
ambas vueltas.

86. — En demorando el alto de Animas al N. ó en el pri­
mer cuadrante, no se debe rendir la bordada á menos de una 
legua de la costa de la isla Puná, especialmente al S. de pun­
ta Salinas, donde se debe virar á una legua larga, por el bajo 
fondo que sale de ella, el otro bordo no debe pasar, de las 10

- 4 8 -
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1 »razas medianía del canal, por lo que arrastra la marea para 
la costa del S. ; y cuando se rínda al N. ó algo al O. de los 
bajos de Payana, sólo se debe ir hasta poner el Muerto al 
O. Nr. O. sin bajar de 18 brazas para dar resguardo á dichos 
bajos.

La última fondeada se hace regularmente á ó 2 le­
guas del Muerto, demorando éste á los rumbos medios del 
3? cuadrante en donde se está en buena posición para reva- 
sarlo de la bordada con los vientos del 40 cuadrante de la 
madrugada, antes que los del tercero obliguen á ceñirlos bor: 
deando. En demorando el Muerto al N. distante á 2 le­
guas, yace ésta fuera de riesgo y se pueden alargar las borda­
da«* lo que se quiera.

87.— Entrada á  la Puna en invierno.—
En el invierno de Guayaquil, costeando desde Cabo Illanco á 
distancia de 2)4 á 3 leguas de tierra, al N. E. en demanda 
del Muerto (78), si con el día no se alcanza á ver bien esa is­
la desde la cubierta, lo mejor será dar fondo en 20 ó 25 bra­
za«. cuando se estime dicha isla al N. N. E. próximamente 
dictante 2 ^ 0 3  leguas. Desde media noche se tiene por lo 
regular viento flojo del i*.r cuadrante, y mientras dure se per­
manecerá anclado, pues aun con marea entrante en esta esta­
ción será poco lo que desde allí se granjée para adentro sobre 
bordos. Luego que se declare el viento del O. al S. O. dará 
la vela, v de aquella situación si la marea está creciendo lleva­
rá por la proa el alto de Animas de la Puná, pero si es vacian­
te. lo pondrá bien descubierto por la mura de babor, siguien­
do así hasta que revasado el Muerto demore al O. y aun bas­
ta más adentro, mientras que con el viento largo se pueda 
v encer la marea contraria. 1 * \ '  . .

<88.— Si el Muerto ya demora algo del O. para el S. y la
-  • y

marea es favorable, aunque el viento esté por el primer cua­
drante, se puede bordear qon ventaja durante eb día y aun en 
la noche, cuidando en ambas vueltas de no pasar, de 10 bra­
zas por la medianía del cana), v por la costa de la isla Punq;
y sea sobre bordos, ó con viento largo, no se debe llegar al

7
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paralelo de punta de Arenas hasta revasar el bajo de afuera, 
procurando que el alto de Mala demore al N. 3 °0 ., quedan­
do el de Animas al N. 27o O. y el buque algo más cerca de la 
costa firme que de la isla Puna, de donde si el viento ayuda, 
aunque sea contraria la marea, se dirigirá al N. 24o E. por fon­
dos de 5 á 7 brazas lama. Cuando la bnca de la Puná vieja 
demore al O. y la punta de Mandinga al N. próximamente se 
podrá dar fondo y enviar el bote por el práctico al pueblo de 
la Puná, á no haberlo tomado en punta de Arenas (79).
\ . '89.— Con el práctico á bordo yen esa última situación, 
en cuanto la marea sea favorable, ó que el viento la supere, 
aunque sea contraria, dará la vela: si el viento ó ambas cir­
cunstancias son ventajosas, gobernará al N. N. E. hasta 
que el alto de Mala en la isla Puná demore al O. que enton­
ces por éstar ya revasadó de la cabeza del ¡V. del bajo de Ma­
la, se dirigirá á la punta de Mandinga, procurando pasar de 
ella á 1.0 más á medio cable para fondear en el surgidero de la 
Puná (50) ó para seguir á la ciudad de Guayaquil, si aquél 
fuese el destino y el calado del buque no excediese de 18 á 19 
pies (69). • ' • . ;r

90, — Aunque se esté fondeado con; viento regular del 
i«.r cuadrante (89) si crece la marea, el práctico se pondrá á 
|a vela, y si el buque gobierna y vira bien,, proporcionará los 
bordos de modo que en los de la costa firme, llegará á dos mi­
llas de tierra y cinco brazas lama, pero en los de la isla Puná, 
al demorar punta Mandinga cerca del N. 50 E. picando fon­
do de arena y lama, virará por la proximidad del bajo de Ma­
la; siguiendo así hasta que después de rendir la bordada so­
bre punta de Mandinga, consiga con un par de repiquetes 
fondear en el surgidero de la Puná.

91. —Salida de la P u n a  en invierno.— 
Las salidas de la Puná en esta estación se verifican y dirigen 
por los prácticos lo mismo que en verano. En el invierno 
suelen ser las circunstancias en todo favorables para la bajada 
(13, 64 y 66), de modo que franqueado el buque, y á la vela 
en las cercanías de punta Mandinga, se llega muchas veces

a * v • 1 ' r ;

- 5 9  —

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



con una marea á fondear cuando ya punta de Arenas demora 
en el 49'cuadran te'y el práctico se despide; pero si con va- 
ciante sopla viento escaso occidental, se bordea hasta fran­
quearse de dicha punta.

• 92.— Desde esa situación queda el buque al cargo del p¡- 
lot'o, y con la ventaja de que en el invierno, corre la marea 
vaciante con bastante velocidad hacia el Muerto, en teniendo

1

ésta aunque sea con viento del 3'.r cuadrante sê ojMlráJa ve­
la v bordeará cuidando de lo prevenido 
86. Si el viento &s favorable, aunque h 
rigirá á pasar á una legua del Muerto, yk 
ra franquearse de la costa, esperando 
occidente que lo ceñirá por estribor, * vi 1 
bre Tumbes. Con viento largo y máf 
como á una y media legua del Muerto, 
respaldo de la marea sobre esa isla ; y se sej 
presado del O. S. O. con él mismo fin de franquearse para 
que, con los vientos que sé tendrán luego, infalibles, del 3.?!" 
cuadrante, se rinda la bordada sobre tierra ventajosamente, ó 
a barlovento de Tumbes cuándo se pueda.

93--  Salida del golfo y principio* de las 
d e l ’ l’O la s .— Si el destino es para los puertos de la costa del 
N. desde que se esté franqueado del Muerto (86) se enderro­
tará al N. O. N. á reconocer la punta de Santa Elena de la 
cual*se pasará con ese rumbo á distancia de 3 á 4 leguas. Si 
se pretende ir por el meridiano á los puertos del Perú, sé 
obrará según permita el viento (72) prolongando los bordos 
en que más se grangée, pues hasta reconocer la punta de la 
Agua no se debe perder de vista la tierra, y desde mediados 
de Abril hasta Noviembre, especialmente en Mayo y Agosto, 
conviene montar el Cabo Blanco en bordos cortos, rendidos 
á cosa de dos cables de la costa; donde á su abrigó se podrán 
llevar las cuatro principales, pues á alguna distancia de tierra 
hay mar gruesa y viento tan duro, que apenas permite. TríiiT 

quete y Gabia, revasado el cabo, el viento és más igual y mo­
derado y se puede largar-teda vela.-' Si Se hace el Viaje poría
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altura al Callao ó puertos de Chile, desde el Cabo Blanco se 
puede amurar de firme por babor, pues aunque se empiece el 
bordo con rumbos inmediatos, ó algo á sotavento deí O. á 
medida que se vaya separando de la costa, se irá terciando el 
viento con proas cada vez más favorables hasta las más venta­
josas que se harán desde que se afirmen los vientos generales 
del S. E. al K.

94.— P r e  v e n c i o n e s . — En la Puna hubo una batería, 
pero hoy está aquel fondeadero indefenso y de allí á la ciu­
dad hay en la margen del O. del río la batería de punta de 
Piedras, la de las Cruces que se halla en la hacienda de legar­
te á media legua al S. de b  ciudad; la de San Carlos en la 
parte del S. del Astillero; v ía  batería ó Castillo de ciudad 
vieja al pie del cerrillo de Santa Ana y extremo del N. de la 
población. Los surgideros de la Puná y Guayaquil, no tie­
nen nunca viento que incomode, pero son de algún riesgo en 
invierno, por las palizadas que trae el río en esa estación. En 
(Guayaquil no hay. piedra de lastre ; las embarcaciones que ba­
jan del Callao y tienen que aligarlo, lo hacen de orden del 
Capitán del puerto en ciertos sitios de la orilla del río de don­
de le toman para los buques con permiso del mismo Capitán. 
Aquellos navieros lo depositan como artículo estimable, y 
cuando se necesita y no lo hay del Callao, envían por él al 
pueblo de la Puná: el viaje de cada balsa importa 18 pesos y 
conducen lastre de piedras grandes de cascote, dando por 
ellas una gratificación para el culto de la Virgen de la Mer­
ced que es la patrona del pueblo. De Guayaquil salen bs 
fragatas con su aguada y víveres, pero sólo los buques media­
nos llevan la carga de allí, y los grandes la reciben en la Pu­
na á donde se conduce de la ciudad en balsas: los buques 
(pie entran y no suben á Guayaquil, reciben la carga del mis­
mo modo en la Puná; aquí reponen la leña, pero se ha* t* 
aguadas con incomodidad, porque el agua, sobre ser escasa, 
se saca de dos pozos nombrados de la Virgen y del Rey, algo 
distantes del pueblo; y por eso la aguada y refrescos de car­
ne, verduras y frutas, se llevan (le Balao. I-as variaciones de
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la Aguada observadas en las costas de la provincia en varias 
épocas, son las siguientes Nordestes :

VARIACIONES.

1736 1790 1793 1801 1811
Costa de Cabo San Francisco 8o 29’
Costa de Cabo Pasado . . . 8o 17’
('osta de M anta.....................8.00’ 90 oo’
Costa de Chanduy.................
Kn Guayaquil por Az. de ma­

ñana y tard e.........................
Entre Payana y Punta de

A ren a s.................................
Dos ó tres leguas del O. del
M uerto.................................

Playa de 'rumbes...............8.11
Costa de punta de Picos . . .8 .15  
('osta de Cabo Blanco. . . .

PRODUCCIONES DEL PAIS.
95.— Kl distrito de Guayaquil que termina por el oriente 

en el faldeo occidentabde la eminente Cordillera de los An­
des (8) tiene en las partes del N. v del O. de la provincia al­
gunos cerros, como los de Chongón, que corren desde el ce­
rrillo de Santa Ana para el O. por el N. del Estero Salado, 
pero todo el terreno restante es de sabanas ó llanuras extensas 
que se riegan en verano por acequias sacados de los ríos y en 
invierno se inundan en gran parte con las avenidas y lluvias 
detenidas en los mismos llanos; húmedo este territorio, y 
dentro de un clima ardiente presenta un país feraz, donde las 
plantas crecen con mucha lozanía; ofrece muy apreciables fru­
tos de montaña, variedad de maderas excelente; cuadrúpedos 
y aves domésticos y silvestres; abunda de insectos y reptiles,

00

8o 40’

10.3°

9.20
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especialmente en invierno; y de minerales sólo se le conoce 
la sal y el copé.

96. — Vegetales.— Produce cacao, café, buen arroz, 
frijoles, maíz, maní, raíces, ají de varias clases; caña dulce, 
lana de ceibo, buen algodón, pimienta, tabaco, vainilla de 
olor, tamarindo, zarza, y en 1813 se descubrió en Puerto Vie­
jo una cascarilla, más dorada y amarga que las conocidas has­
ta aquella época. En toda la provincia hay plátanos que sirven 
de pan, papayas, anonas, cocos y otras frutas, pero las más es- 
quisitas son los melones de Santay, las sandías del Rompido y 
de Santa Lucía, los nísperos y naranjas de Daule, las paltas 
de los ríos de Bodegas y de Baba, las pinas y mamey colorado 
de Yaguachi y de Chirijo, la inmediación de Guayaquil abunda 
de caimitos; tiene la manga que se trajo de Panamá, cuya fruta 
se empieza á comer en Abril, y en punta de Arenas de la Puna 
é isla Verde, hay sitios que producen espárragos. P̂ l cacao es 
el principal renglón del Comercio del país; el más selecto es 
el de Machala, y en todo el distrito de Guayaquil se cosechan 
150,000 cargas anuales, de á 81 libras de cacao limpio: el ta­
baco de Daule es mejor que el de Puerto viejo y resto de la 
provincia; las piñas son las más esquisitas que se conocen en 
America; y de la caña dulce hacen míeles y guarapos.

97. — Entre sus muchas maderas tiene la negra, matasarna, 
guachapelí, amarillo, bálsamo, cañafístola, moral, maría, seca, 
ébano, cascol, guayacán, colorado, lampa, palo santo, de olor,

1
matapalo, guarango, níspero, canelo, espino, nanú, palo de va­
ca, pechiche, mangle-roble, laurel-cedro ordinario ó timbo; 
tigueroa, guayabo de monte, ceibo, higuerón, palo de balsa. 
Se traen esas maderas de los ríos del N. y del E. de la provin­
cia. En todos los partidos se encuentra la cañabrava, bejuco, 
y ojas de vijao, útiles para muchos usos, y el gramalote se cría 
abundante, espeso y á más de dos y media varas de altura.

98. — De las maderas anteriores, las primeras hasta los 
mangles todas son buenas; de robles y laurel hay buenas y 
malas; y.las restantes desde el cedro inclusive son de calidad 
inferior. La negra y la matasarna, son incorruptibles; guacha­
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pelí lo es en el agua; el palo de balsa es el que en otras partes 
se nombra, bobo ó palo de magney y es una madera blanquizca, 
fofa y ligera como el corcho. De los palos de maría se hacen 
las arboladuras sinembargo de ser pesados; los mejores se sa­
can de las montañas de Bulubulo, que están internas adonde 
se entra por el río de Yaguachi, pertenecen á la Nación, y se 
arriendan por remate á particulares.

99. — Cuadrúpedos y aves*—Hay en la provin­
cia ganado vacuno, cerdos de carne delicada y de buen gusto; 
pocos carneros y cabras, algunos conejos, caballos, muías, bu­
rros, venados, osos meleros, puercos de monte, tigres, de her­
mosa piel, zorros armadillos, monos de muchas castas, mari­
mondas, pericos ligeros, iguanas, batas, caimanes-murciela- 
gos, gallinas, pocos pavos, palomas, tórtolas, palomitas, patos, 
palillos, algunas perdices, pavos monteses, paugies, faisanes, 
guacamayos, loros, cotorras, periquitos, cisnes blancos, de alas 
rojas, diostedé, gallinazos. En el partido de Santa Elena, 
abundan el ganado vacuno y mular, y en el mayor número de 
los partidos, es común la cría de esos ganados aunque en unos 
más cuantiosa que en otros según la capacidad del terreno y 
su disposición para poderlos retirar en el invierno á las lomas, 
donde no alcancen las inundaciones: en los pártidos de Baba 
v de Babahoyo lo llevan á las pendientes de la sierra donde 
se mantiene hasta qué retirándose las aguas, lo vuelven á las 
vegas á pastar el gramalote.

100. —  Insectos y reptiles*— Tiene muchedum­
bre de hermosas mariposas, de mosquitos, zancudos, gegenes, 
mantas blancas, rodadores, abispas; otras que nombran amo- 
namas, y moquiñañas, silvestres que dan miel, abejas de casti­
lla y de la tierra; niguas ó piques, comegén, alacranes; arañas 
y ciento piés, ambos son venenosos; - y variedad de culebras, 
entre ellas la coral, la cascabel y la bejuco. De los mosqui­
tos hay plagas, especialmente en el río de Bodegas, en isla 
Verde,- en el salto de Tumbes, en ese pueblo; algo menos en 
punta de Arenas de'lá-Puúá; y las'hay de moquiñañas en la 
isla de este nombre cerca de isla Verde.
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101. — F ó s i l e s . — En la costa del S. de la isla Puna 
hay sal blanca; cerca del pueblo del Morro la hay blanca en 
grano, y en la punta de Santa Elena, sal en grano, pero ber­
meja, que aunque es la mejor, por ser más pesada y salar más 
bien, sólo la usan los serranos de Quito. A cosa de dos millas 
de las salinas de la punta, hay una mina de copé ó brea de bo­
tijas, y otra interior hácia el pueblo de Colonche.

102. — Pesca en los ríos.—En los ríos de Daule, 
de Bodegas y de Guayaquil, se pescan corvinas, robalos, pez- 
espadas, libras, bagres, barbudos, víos, ciegos y bocachicos; 
en todo el río hay buenos cangrejos; y á excepción de los ba­
gres, barbudos, víos, ciegos y bocachicos, que son insípidos, 
espinosos y de mal gusto, los demás peces son de buena cali­
dad. Los que se cogen en estos ríos se venden vivos en el muelle 
de Guayaquil, porque los llevan dentro de unos canastos, 
metidos en el agua y amarrados á las canoas; de lo contrario 
se picarían con el calor, y á las tres ó cuatro horas ya no se 
podrían comer. En el invierno salan los indios una parte de 
esta pesca para su comercio con los de la sierra.

103. —Producciones m arítim a* en el Es­
tero Salado.— En el Estero Salado se tiene corvina, li­
sa. robalo, payo, pez-sapo, palometa, roncador, aguja, cama­
rones, cangrejos, jaibas ó centollas, muchos ostiones en la 
costa del Morro, y á excepción del.roncador, que es comida 
ordinaria y áspera, y la aguja chica y despreciable, los demás 
peces y mariscos son muy sabrosos. La pesca de este estero 
se conduce en burros á Guayaquil. Los ostiones de la costa 
del Morro y del estero de Jambelí, son los mejores de todas 
las costas desde Panamá hasta el Perú, y de buen consumo en 
la ciudad, pues costando medio real 20 ó 16 pares de ostras, 
según abundan más ó menos, en 1807 importó el gasto de es­
te renglón 17,000 pesos. De las conchas hacen cal, y con 
ellas se había rellenado el malecón (3).

104. —Producciones m arítim as en la cos­
ta del O.— En las costas de Charapotó á Santa Elena, hay 
corvinas, robalos, bagres, cazones, bocachicos, lisas, viejas,
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langostas, todos esquisitos— y muchas mantas grandes y tin­
toreras. Las mismas costas tienen ostiones de perlas de <|iie 
hubo algún busco en Charapotó y cerca de Salango. Kn el 
partido de la Canoa se coge carey, v en la ensenada de Santa 
Hiena hay el múrice ó caracol, con (pie aquellos naturales dan 
el color de púrpura vivo y permanente en el algodón. La 
pesca d*.* estas costas se seca y se sala por los indios para su 
comercio con Jos de la sierra ; una porción se conduce á 
Guayaquil sin salar, pero asando antes los pescados enteros 
para <pie no se piíjjue con el calor.

105.—  ría*.— Los renglones de industria sou
suelas, juta torcida, sombreros de paja fina y gruesa de Jipi­
japa y de mocora ú ordinarios, hamacas de paja lina pintada, 
cabullas de pita, barriles, catres, balaustres, guaratacos, mo­
linillos. cucharones y otras manufacturas menudas de made­
ra: bumpies y canoas, cera, manteca de cacao, jabón fino de 
esa manteca, jabón común de color de carey, losa ordinaria.

R A M O S  OEL C O M ER C IO .
« ' ’ ,  ,  i \ J • V •* Tj i J r' ^

106.— C o m e r c i o  i n t e r i o r . — Por los ríos de Ha­
ba y de Daule, se hace gran comercio con la Capital, pero de 
el de Daule recibe entre las produce Je ines de aquel partido, la 
abundancia de frutas de que goza en-verano, mucha'parte de 
los plátanos y el tabaco (nota 137). Las producciones y ar­
tículos principales que comercia cada partido con la ciudad 
de Guayaquil', todos en cambio de plata, son éstos:

» • ij ’<> • ' / . >. ij  /. ' •
PARTIDOS. ARTICULOS PRINCIPALES.5 . 5 ■: ( 1 . ; ;

M ach ala..................... cacao.
Puna y Balao grande . cacao. ¡,
Naranjal . . . . :. .cacao y maderos1—se hacen caucas y

bunques.

\
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PARI*)IM)S. ARTICULOS PRINCIPALES.

Yaguache................... ganado vacuno y caballar; arroz, y ma­
deras.

Babahovo....................ganado vacuno y caballar; caca«) y
maderas.

Palenque.....................ganado vacuno y caballar; caca«) \
maderas.

Balsar.........................ganado vacuno y caballar ; cacao y
maderas— se hacen muchas canoas.

Canoa . ..................... pitas, cera y cafey,
Puerto v iejo ............... cacao, manteca de cacao, cera, som­

breros de Jipijapa y de mocora, pita, 
cabullas y hamacas.

Santa E len a............... ganado vacuno, cera, sales, brea y al­
gunos sombreros de Jipijapa.

D a u le .........................ganado vacuno, mieles de caña, algo­
dón, maderas, frutas y tabaco.

B aba........................... ganado vacuno y caballar ; cacao y
café.

Samborondón . . . .  ganado vacuno y mieles Je caña.
Pueblo viejo............... cacao y maderas— se hacen muchas ca­

noas y bunques.
107. Comercio exterior*—En Babahovo están 

las principales bodegas nacionales porque pasan por ese pue­
blo todos los efectos que se introducen á la sierra, y los que 
bajan de ella para Guayaquil, pero en el invierno, por la 
inundación del país queda aquel paraje muy despoblado : ei 
Cura en esta temporada reside en Ojivar hasta el verano en 
que se retiran las aguas, y vuelve á Babahoyo por ser mucha 
la concurrencia que entonces hay allí. En Yaguache tam­
bién hay bodegas, y por esta vía se tiene algún ccmercio con 
la sierra, aunque sea en el invierno.

108. — De Guayaquil sale para Cuenca y Quito, cacao, 
café, algodón, pita, arroz, pescado salado y seco, sal, cera, 
sombreros de Jipijapa, muías, potros, añil y géneros de Eu­
ropa; y recibe paños, bayetas, jerga, tocuyos, costales d«*
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gangocho, alfombras, sombreros, medias y otras cosas, todo 
de lana de la tierra, harinas, lentejas, papas, puercos sajados, 
pemiles, quesos, otros comestibles y plata.

109. — Para el Chocó alto y bajo salen carnes, sebos, 
grasa, arroz, frijoles, sal bermeja— y recibe oro v alguna 
plata.

110. — Para Panamá sale cacao, comestibles, velas de se­
bo y plata— y recibe géneros ingleses, alguna caobilla, escobas 
de palma, tinajas y tarros de barro.

111. — Para el Realeio v Sonsonate sale cacao, bayetas de* J ' -
L tierra, algunos sombreros de Jipijapa y plata— y recibe añil, 
cedro, caoba, petates de palma, mechas, alquitrán, brea y jar­
cia de geniqué ó de esparto.

11 2.— Para Acapulco y .San Blas, sale cacao, aguardiente 
de Kspaña, aceite y vino del Perú, almendras y pieles de V i­
cuña— y recibe de Acapulco, algún palo de Nazareno, á ve­
ces, harinas, géneros finos de la Puebla, yesca de (Jeta, he­
chas embreadas para alumbrar y plata— y de San Blas, breas, 
alquitranes, caobas, cedros y plata.

113. — Para Uambayeque y Santa, salen suelas, pitas, som­
breros de Jipijapa y poca madera— y recibe cordovanes, azú- 
< ares y alguna ropa de la tierra.

114. — Para Lima y la Península sale cacao; v para lama 
maderas, suelas, sombreros de Jipijapa, pita floja y torcida, 
baúles, catres, balaustres y otras manufacturas de madera, ca­
fé, cocos, cera ordinaria, zarza, tabaco— y recibe géneros de 
Kuropa, mercerías, vinos, aguardiente, aceite, pasas del Pe­
rú. harinas, nueces, almendras y plata.

115. — Para Chile sale un poco de cacao y poco arroz, ca­
fé. cocos, pita, sombreros de Jipijapa ordinarios— y recibe 
vinos, quesos, mantequilla, nueces, almendras, lenguas y pes­
iad i lia.
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D ES G R A C IA S  Y PRO SPERIDAD DE G U A Y A Q U IL.
* ' ' \

116. — Tuvo Guayaquil desde su fundación once incen­
dios grandes; en los de 1692, 1707 y 1764'quedó la ciudad 
casi reducida á cenizas y en el de 1812 ardieron cuatro 
cuadras, cuya pérdida se graduó en cerca de dos millones 
de pesos. La invadió el holandés Jacobo Heremite Clerk en 
1624; la saquearon, los ingleses Eduardo David en 1686; 
Guillermo Dampierrey Roggers en 1709; y quiso verificarlo 
.en 1816 el inglés Guillermo Broun, que fué hecho allí pri­
sionero; bien que obtuvo su rescate.

117. — En el gran tráfico de Guayaquil superó esas repe­
tidas calamidades situada la ciudad en el concurso de cuatro 
( anales navegables, recibe principalmente por los dos del N. 
(51 y 52) las producciones del interior de su distrito y aun­
que en su comercio exterior, el de la sierra sólo se frecuenta 
en verano, en ninguna estación deja de haber embarcaciones 
en el río. y siempre tienen comodidad para salir en el Océa­
no por los canales del S. (53, 55 y 56) los efectos propios de 
aquella provincia. Un cálculo de la exportación de artícu­
los principales sólo para el Callao y península asciende á 
521,562 pesos anuales. Se regulan además 300,000 pesos por 
importe anual de construcción y carenas; y se infiere lo 
cuantioso de los otros ramos de su comercio exterior (108 á 
115). Sólo un continuo comercio podía sostener á Guaya­
quil á pesar de los saqueos é incendios expresados, y en efec­
to conserva aquella ciudad tan Incida y ensanchada como si 
desde su erección hubiera concurrido todo con suerte siem­
pre feliz para su engrandecimiento, eh cuanto puede permi­
tirlo la calidad del terreno, su temperamento y pensiones á 
que está sujeta en invierno (3 y 13).

Lima, 30 de Setiembre de 1820.

a n d r e s  BALEATO

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



6 i  —

NOTAS CITADAS KN LAS HOJAS ANTERIORES.

N otas.............................................................  . . . 1 1 8 : 1 1 2 4
R í o s ........................................................................................125
Caimanes................................................................................ 126
Algunos v e j e t a k s ................................................: . 127 á 133
Agilidad de los indios................................................... 134
Kjcrcic.io déla  gente que reside en las orillas de los

ríos...................   135
Caminos . . . ? ........................... '..............................136 á 147
embarcaciones del tráfico.............................  148 a 155
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* * -* / 5 I V 1 A. *

NOTAS.
ri8.— En el primer viaje (pie en 1525 emprendieron des­

de Panamá los capitanes Francisco Pizarro y Diego de A l­
magro para el descubrimiento y conquista del Perú, de donde 
sólo había noticias vagas, vieron en Tacames que los indios 
tenían agujereadas las caras para ponerse en ellas clavos de 
oro, turquesas y esmeraldas, y fue el primer indicio con que 
empezaron á hallar riquezas. Nombró Pizarro isla de la Plata 
á la que conocemos con ese nombre por haber visto la prime­
ra plata del Perú entre los indios de aquella costa— y la pun- - 
ta de Santa Elena se descubrió por él el día de esta Santa.

119—Antiguo pueblo ile Puerto Viejo.— 
En la ensenada de Charapotó estaba á orillas del mar el pue­
blo de San Gregorio de Puerto Viejo, capital de su partido, 
pero habiéndolo saqueado el inglés Jacobo Heremite Clerk 
se trasladó en 1628 á cuatro leguas de la costa dónde se ha­
lla hoy. • • .

120 —  A ntigu o pueblo de M aula.— En la eñ-
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senada de Manta á un cuarto de legua de la playa existen en 
la espesura del país las paredes del pueblo de Manta: ese pue­
blo se fundó por Francisco Pacheco en 1535, pero habiéndo­
lo saqueado y destruido los piratas que infestaron esta mar, se 
retiraron sus habitantes y establecieron el pueblo de Monte 
Cristi á la falda de este nombre y á tres leguas de la playa.

i2i. —O s a r l o s * — Entre el pueblo de Santa Elena y la 
playa de su ensenada, á distancia de cuatro millas de la Mesa 
ó Cerro de la Punta, se encuentra un Osario extenso muy se­
mejante á los de los Huacos ó sepulcros de los Gentiles, pero 
de huesos enormes: en 1801 se vieron allí las canillas de largo 
de una vara y grueso correspondiente; las muelas del tamaño 
de un puño; y esos huesos también se hallan en otras partes 
de esta América. A tres leguas cortas de Santa Fé de Bogotá 
está el campo que llaman de los gigantes, donde en 1789 se 
encontraron fémures ó huesos de muslos de 3 ^  cuartas; vér­
tebras al parecer de las lombares del tamaño de dos puños, mu­
chos como un puño; cuyos huesos no estaban petrificados, ni 
eran de peso desproporcionado al tamaño. En el partido de 
Cañete de la intendencia de Lima, á tres leguas al S. de Her- 
vae, hay en la costa un sepulcro de gentiles donde los huesos 
son del tamaño regular de un honbre de dos varas; pero entre 
ellos se halló el año de 1771 una canilla de más de una vara de 
largo con cinco pulgadas en su menor grueso; manisfestaba lo 
poroso en lino y otro extremo; su peso que era como de arroba ) 
media, indicaba estar petrificado y correspondía á un individuo 
de cuatro y media varas de alto. En algunas laderas del partido 

- de Tarifa en la intendencia del Potosí, se vieron petrificadas 
canillas de vara y cuarta y muelas mayores que el puño. En 
la jurisdicción de Córdova del Tucumán, se descubrieron hue­
sos semejantes en algunas barrancas; y en el Curato de la 
Punilla en la misma jurisdicción los cascos de una cabeza, cu­
yo grueso ó canto era de cuatro dedos unidos parecía el crá­
neo una tinaja. Repugnando estaturas humanas tan gigantes, 
se dijo que esos huesos crecian en los sepulcros; y después de 
algún examen, que eran de monstruos marinos.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



122.— Bajo« imaginarios*—En Agosto de 1814 
estaba la fragata mercante «Gobernadora» á distancia de 8 á9 
millas al N. 61o O. del Cabo San Francisco donde tocó con 
el pantoque en las dos Cabezadas del buque sobre popa y proa ; 
la fragata calaba 13 pies, y no habiéndose notado en el agua 
diferencia de color ni señal de bajo; tampoco se vió huella de 
Ballena ni de otro pez con quien probablemente fue el en­
cuentro. Un práctico de Paita informó que por allí le había 
sucedido á un pailebot que venía de Panamá; é igualmente hay 
tradición de (pie algunos buques tocaron estando de tres á 
cuatro leguas distantes de la ensenada de Manta.

123. Bajo« «le Clian«]iiy.— En los bajos de 
Chanduv se perdió en 1654 la capitana de la flota del S. que 
bajaba á Panamá para el despacho de los galeones. Kn 1721 
un navio «pie conducía el situado para aquella plaza— y e n  
1800 naufragó en el bajo que sale de la ensenada de Santa 
Fue, cerca de la puntilla de Santa Elena, la fragata de guerra 

« Leocadia» que llevaba caudales á Panamá.
1 24 —Bajo« «le P a y a n a .— Las cartas y bosquejos 

del rio de Guayaquil hasta el año de 1750 señalaban por la 
costa de Machala los bancos de Perdomo, que salían á cinco 
millas de tierra, v no existen hoy; dilataban por la costa los 
bajos de Payana hasta re vasar la boca del E. del estero Jam- 
belí, á quien los prácticos daban resguardo y su extensión que­
dó reducida en 1791 á la que se expresó en el número 59, y 
manifiestan actualmente las cartas. Esos bancos y bajos es­
tarían exagerados por inexactitud de aquellos diseños del río ; 
pero es natural que existiesen los de Perdomo, cuando lo se­
ñalaban en un puerto tan frecuentado. La precaución con 
los de Payana continua hoy, y se presume sean movibles, 
pues en 1801 la fragata mercante «Jesús María» dió fondo en 
18 brazas cuando por marcaciones estaba en el cantil de las 
3/2» 5 y 9,que pone la carta, sin haberlos hallado el bote del 
mismo buque que salió á sondear desde la fragata á bastante 
distancia para tierra, ni haberse mudado el color de la 
agua.
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RIOS.

125— De los ríos que dan sus aguasal de Guayaquil (51, 
52 y 53) el de Quilca se forma por los del Palmar, de la Ghi- 
ma y otros que le dan origen. K1 río de Mapas ó de liaba, baja 
de la parte del S. O. del corregimiento de Tacunga; deja en 
la margen del S. los pueblos Zapo tal y Pueblo Viejo, y en la 
parte del O. algo retirado el pueblo de liaba. El de Palenque 
baja del pueblo de Pasaje de dicho corregimiento de Tacunga 
y tiene en la orilla del N. el pueblo de Palenque de quien to­
ma el nombre. El de Yaguaehí (que más arríbase nombra de 
Chimbo y de Guaranda por que pasa por esos pueblos), baja 
de una quebrada que forma la cuesta de San Antonio, con el 
faldeo occidental del eminente cerro Chimborazo. Eos de 
Taura y de Churute bajan del partido 6 tenencia de Alausí: 
y el del Naranjal viene de la parte del N. del Gobierno de 
Cuenca, confluye con el Churrete ó río Churretilla. y vuelven 
luego á dividirse hasta que separados, desaguan en el río de 
Guayaquil. Finalmente en el límite austral de la Provincia está 
el río de la Sabanilla ó de los Jubones, que baja del distrito 
de Cuenca y pasando por el pueblo de Yulug, apoca distancia 
se divide en dos brazos; el del N. forma el río Jumar ó de Má­
chala que desagua por la costa de este nombre; y el del S. es 
el río de Sabanilla que desemboca por el Salto Tumbes, en 
los esteros de la costa de Payana.

CAIMANES.

126.— Eos caimanes ó lagartos son ovíparos y anfivios: 
sus posturas pasan de cien huevos, pero pierden muchos por 
(pie los asechan y comen los gallinazos; estos y el caimán ma­
cho (pie acompaña á la hembra cuando va á su tiempo á rom­
per los huevos, se comen también muchos de los caimana’tos 
recién sacados del cascarón y la hembra se va al agua con 
los que le quedan puestos sobre las conchas del cuello v lomo
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y se come los que se le despegan y no nadan, de modo quede 
una ovada formidable apenas escapan cuatro ó seis; no obs­
tante en las orillas de los ríos (de donde estos animales se ale­
jan poco) suelen verse tantos que no se pueden contar, y las 
pescas serían más abundantes si aquella muchedumbre no 
consumiera los peces. Tienen los caimanes hasta seis varas 
de largo y siempre son temibles, pero especialmente los ceba­
dos, porque desde la primera vez que comen algún muchacho, 
ternero, potro, cerdo, perro, ya no quieren comer pesca­
do. Abundan en los ríos de la provincia de Guayaquil; Es­
tero Salado; costas de la isla Puná y en los del E. de la ría, 
hasta la ensenada de 'rumbes inclusive.

ALGUNOS VEGETALES.

127.— C a c a o . — Los árboles del cacao se levantan has­
ta 18 ó 20 pies. Muchos salen de la tierra divididos en cin­
co ó más troncos según el vigor de la raíz, y nacen con algu­
na oblicuidad esparciendo sus ramas; cada tronco engrosa 
desde cuatro hasta siete pulgadas de diámetro; no es muy 
poblado de hojas que tienen desde cuatro hasta seis pulgadas 
de largo con tres ó cuatro de ancho, terminadas en punta, y 
son de un verde entre oscuro y cenizo : del tronco y de to­
das sus ramas brotan las mazorcas que contienen el cacao; 
precediéndolas una flor blanca de regular tamaño, cuyo co­
razón es la mazorca: ésta crece hasta 6 0 7  pulgadas de lar­
go con 4 á 5 de grueso en figura de un melón puntiagudo, 
dividido en cascos, señalados desde el pesón á la punta con 
más profundidad que en el melón ; mientras llega al tamaño 
dicho de 6 ó 7 pulgadas, es del mismo color verde que la ho­
ja, pero luego lo va mudando en amarillo : cuando tiene éste 
algo claro, suele comerlo la gente, como una fruta agridulce, 
y desde entonces, empieza á nutrirse la pepita al mismo tiem­
po que en lo exterior se va amortigúando aquel color amari­
llo y termina en musgo oscuro, que es señal de estar perfec­
cionada la granasón interior y en estado de que se coja. Es-
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tos árboles son muy parecidos á los castaños á excepción del 
tronco, sus plantíos se hacen alineados, mediando cuatro va­
ras de un árbol á otro; requieren tanta agua que ha de estal­
la tierra hecha lodo ó ciénega, sin cuyo requisito no dan fru­
to y se secan. Todo su cultivo consiste en limpiarlos de las 
plantas menores que produce el terreno, porque éstas le im­
piden nutrirse. Dan dos cosechas anuales en Junio y Diciem­
bre igualmente abundantes y de buena calidad; cada cosecha 
se regula de 75,000 cargas, en toda la provincia de Guaya­
quil, ó de 150,000 al año, y varios animales, especialmente 
los monos, son cosecheros y sembradores de otra gran parte. 
La carga en el monte es de 91 libras, pero en Guayaquil se 
limpia el cacao y queda en ochenta y una. En el Callao (á 
donde lo traen los buques á granel) es de 78, porque le supo­
nen tres libras de merma á cada carga.

128. — Ceibo.— El ceibo es un árbol muy crecido y co­
poso, de tronco derecho, poco desigual y su hoja redonda y 
mediana. Se viste frondosamente de una florecita blanca, y 
en ella forma un capullo ó botón que engruesa hasta 1 ó 2 
pulgadas de largo, con una de diámetro; dentro de él está la 
lana de ceibo, y luego que el capullo madura, se seca, se abre, 
deja libre la lana que contenía, y ensanchándose forma un 
copo semejante al del algodón, pero con un corto viso de en­
carnado. Esta lana es muy suave, y su pelo pequeño y sutil; 
se suele usar para colchones, en que ofrece mayor descanso 
que ninguna otra; puesta al Sol se levanta de modo que esti­
ra el lienzo hasta dejarlo templado, permaneciendo así aun­
que se retire á la sombra, pero si percibe humedad se com­
prime, se dice que es fría y que por ser pequeño su pelo no 
se puede hilar.; y el tronco del árbol es fofo y jugoso, y ha­
ciéndolo trozos lo come el ganado vacuno.

129. — M ang les.— Los mangles son árboles que crecen 
hasta 20 ó más varas, y los troncos principales tienen de 10 á 
12 pulgadas de diámetro; sus ramas salen horizontales del 
grueso de \]/2 á 2 pulgadas; son de pocas hojas respecto al 
volumen del árbol y éstas 1 ]/oá 2 pulgadas de largo, casi re­
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dundas, gruesas y de un verde cenizo. Los troncos na­
cen espesos y nudosos; las ramas tuertas y correosas, y las 
de cada árbol tegidas con las de los otros de modo que dejan 
cerrados los llanos cenagosos en que se crian (44). Los tron­
cos son de madera recia y sólida, trabajosa para cortarla, se 
sumerjeen el agua y permanece en obras de marina por tiem­
po muy largo.

130. — j i l a t a p a l o . — El matapalo es un árbol que cre­
ce endeble y menudo al lado de otro corpulento; junto á él 
se remonta quedando superior, entonces esparce mucho su 
copete y le quita el Sol al otro de modo que se nutre y va en­
grosando con el jugo que debía recoger el que le sirvió de es­
cala para subir, quedando éste aniquilado y el matapalo ro­
busto. Su madera es muy fibrosa y ligera, y sirve para hacer 
canoas grandes. '

131. — C a ñ a s » — Las cañas de Guayaquil son tan parti­
culares por su largo y grueso como por el agua que encierran 
sus canutos. Su largo regular es desde catorce hasta diez y 
ocho varas, las más gruesas tienen un palmo de diámetro; el 
canto ó maciso circular del canuto es de seis líneas y se com­
prenderá que estando abiertas y aplanadas forma cada una, 
una tabla de cosa de media vara de ancho; si no las cortan 
desde que empiezan á crecer, luego que están perfeccionadas, 
por si empiezan á secarse. En los plenilunios tienen llenos 
de agua los más de sus canutos, y al paso que mengua la Luna 
se les va minorando hasta que en la conjunción se hallan del 
todo vacíos. Se notó que cuando se les disminuía el agua, 
estaba revuelta, y al contrario en la oposición ó sus inmedia­
ciones, clara y cristalina.. Se dice que no todos los canutos 
tienen agua, y que ésta alterna en uno sí y otro no, sobre lo 
cual sólo se observó y se nota regularmente en todas las ca­
ñas, que si abierto un canuto se encuentra vacío, los dos in­
mediatos tienen agua. Después que las cañas se cortan, las 
dejan á que se sequen, que es lo que llaman curarlas, y que­
dan muy fuertes para servir de vigas, hacer tablas, varas de 
literas, forro en las bodegas de los barcos cuando cargan ca­
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cao para que el calor de ese fruto no requeme la madera del 
buque, y para otros muchos usos. Al agua de estas cañas le 
atribuyen la virtud de preservar contra las apostemas que se 
forman por golpes ó caidas.

132. — Bejucos.— Los bejucos parecen sogas, y los hay 
de dos especies: unos salen de la tierra y crecen enredados 
en los árboles; y á otros lo producen las ramas de algunos ár­
boles de calidad propia para eso; unos y otros van subiendo 
hasta un punto de donde bajan al suelo, por éste se extienden 
y grangean áotro tronco; suben por él hasta las ramas más al­
tas, de donde vuelven á bajar; y de ese modo hacen varios 
enlaces quedando muchos tendidos en el aire, unidos á dos 
árboles como una soga que se hubiese atado á ellos de propó­
sito. Son tan flexibles y corsosos que se tuercen doblando v 
hacen nudos firmes con ellos sin romperse. Los más delga­
dos tienen cuatro ó cinco líneas de diámetro, y los regulares 
de 6 á 8, pero cuando no los cortan engruesan más, y enton­
ces ya no sirven para los usos á que los aplican, porque se 
endurecen. Se emplean en todo lo que es atar, torciendo ó 
colchando muchos puntos, hacen cabos y calabrotes para 
amarrar á tierra y fondear las balsas y otras embarcaciones 
menores; y para los usos en que deben permanecer en el 
agua, son de mucha duración.

133. — Y i j a o s . — Los vijaos son unas hojas grandes que 
se producen silvestres y sin unión á ningún tronco ; su largo 
regular es de dos varas, con ancho de dos ó dos y medio pies; 
la vena principal ó del medio, que es la que sale de la tierra, 
tiene de 4á 5 líneas; lo restante de la hoja es suave y liso : 
la parte interior verde y la exterior blanca y cubierta con un 
polvillo delicado y pegajoso. Estas hojas sirven para techar 
las casas, para forjar los tercios de sal y de pescado que se 
trasportan á la sierra; y son muy cómodos para hacer chozas 
en los despoblados de la Provincia.
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AGILIDAD DE LOS INDIOS.

134. — Se vio en la costa de Manta (27) la agilidad de 
los indios cuando fueron á pescar: echaron al agua un palo 
de balsa redondode 5 á 6 varas de largo y de un pie de diá­
metro (pie era lo suficiente para el peso que había de cargar ; 
en un extremo le atravesaron la red y en el otro se puso un 
indio de p ie ; éste baja con un canalete hasta alejarse de la 
plaza media legua ó más y de allí fue alargando la red : otro 
indio (pie le siguió sobre un jialo semejante, tomó el cabo del 
primer canto de la red que cayó al agua, y cuando estuvo 
tendida la llevaron á la playa donde los esperaban los compa­
ñeros para tirar por ella. Pero admira la habilidad y ligere­
za de los indios al conservar el equilibrio sobre unos palos re­
dondos á pesar de los movimientos y vuelcos (pie les hacen 
dar Ja marejada al mismo tiempo que dirigen la atención á la 
Moga y á la red para conducirla á tierra ; bien que son muy 
nadadores y si alguna vez por descuido se deslizan, vuelven 
ú acirse del palo y á ponerse sobre él. Es igualmente nota­
ble la destreza con que se maneja una muchacha para ir de 
unas canoas á otras cuando se inunda.la Provincia (11 y 14), 
se mete sola en una canoa tan pequeña, ligera y sutil (pie só­
lo con entrar en ella otro sujeto menos experto bastaba para 
voltearse; y atraviesa las corrientes con igual seguridad (pie 
en algún bote muy firme; cuya empresa sería difícil á los me­
jores marineros que no estuviesen ejercitados en eso.

EJERCICIO
J»K l.A GENTE QUE RESIDE EN LAS ORILLAS DE LOS RIOS.

135. — Los indios y gente de color de la provincia de 
Guayaquil que viven en las orillas de los rio sfro j cogen 
en el verano el fruto de sus pequeñas chacras, y cuando esa 
estación va á terminarse, se emplean algún tiempo en la pes- 
< a ; para esto cada uno prepara la balsa en (pie ha de ir, re-
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corriéndola, amarrándola y cubriendo de nuevo el caballete 
con hojas de vijao para que resistan las lluvias ; prepara ar 
pones y flechas ; se provee de sal.para fallar el pescado : de 
maiz, plátanos y algún poco tasajo que son los víveres para el 
tiempo que ha de durar la pesca ; mete en la balsa las canoas 
que tiene, embarca su mujer, hijos y los cortos muebles de su 
casa; el que tiene algunas vacas ó caballos, los echa al mon­
te para que pasen el invierno (99) y él se larga con su embar­
cación á la boca de algún estero donde supone que hay abun­
dancia de peces; allí se mantiene mientras logra pescar, y si 
le falta pasa á otra hasta que la ha concluido. Se vuelve ásu 
casa llevando de paso hojas de vijao, bejucos y cañas para re­
pararla de los daños que hubiese recibido ( n ) ,  y cuando se 
abre la comunicación con las provincias de la sierra y empie­
zan á bajar recuas, pasa con su pescado á las bodegas de P>a- 
bahoyo donde lo vende y de su producto compra bayeta de la 
tierra, tocuyo y lo demás que necesita para vestirse él y su fa­
milia. En el río y esteros verifican la pesca con arpones ó 
flechas en que son muy diestros ; si el paraje es abundante, 
carga uno una canoa de pescado en tres ó cuatro horas ; igual­
mente pescan con barbasco mezclado con algún cebo para que 
lo coman los peces ; es tan fuerte el jugo de esta yerba que el 
pez al instante que lo prueba se emborracha y sobrenada co­
mo muerto, sin dar más trabajo que el de cogerlo, y acredita 
la esperiencia, que aunque se pesque así, no es nocivo á la sa­
lud : pescan también con redes ó chinchorros, de que sólo 
usan cuando por juntarse muchos, pueden facilitar su manejo.

CAMINOS.

136.— Se transita por tierra en la provincia de Guaya­
quil, desde el pueblo de la Canoa á Tosagua. De la Canoa 
por Charapotó y Pichota á Puerto Viejo. De Puerto \ iejo 
por Jipijapa á Daule que es camino de quebrada con mucho 
bosque. De Santa Elena por Colonche á Jipijapa. De San­
ta Elena por Chongón á Guayaquil, y hasta Chongón es ca-

#
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mino llano con poco bosque. De Santa Elena por Chanduy 
al Morro que es camino llano. De Guayaquil á Punta de 
Piedras. De la Puna á Punta de Arenas de esa isla. De 
Machalaal Salto de Tumbes que es tránsito con ciénegas sa­
ludasen país llano inundado en todas las crecientes. De la 
boca del río Taura, por la margen del E. del río de Guaya­
quil, hasta cerca de Babahoyo, pasando en canoa los ríos que 
hay que atravesar. Del río del Naranjal se interna al E. el 
camino de Cuenca. De Yaguache, el camino de Alausí. De 
Babahoyo, el de Chapacoto. Del mismo Babahoyo, el del 
Caracol ó de Ojivar, que vapor las orillas del río de este nom­
bre sucesivamente al puerto de Mosquitos, Caluma, Mama 
Rumí y Tarigagua, cenagoso y de espesura, vadeando el río 
hasta aquí, quince veces en verano ó trece en invierno, por­
que en esa estación le ponen dos malos puentes de palos. 
Desde Tarigagua sigue por la peligrosa cuesta de San Antonio, 
que es de siete horas de horrible camino á Pucará á fin de di­
cha cuesta, todo con mucho bosque, y continúa á Guaranda, 
& M Por las partes en que se inunda la provincia, sólo en ve­
rano se camina á caballo, y en todos tiempos se transita por 
los ríos en canoas y en balsas á la vela hasta donde éstas pue­
dan entrar.

137.— De Guayaquil para arriba las orillas de su río de 
los de Yaguache, de Baba, de Daule y la de los-esteros están 
poblados de casas de Campo y otras habitaciones donde la 
gente disfruta la inmediación del río para la pesca y oportu­
nidad de terreno para sus sembrados. (10) Las pequeñas dis­
tancias que median entre unas y otras, están llenas de arbo­
ledas de varias especies que con aquellas habitaciones rústicas 
forman una paiseria agradable, pero el Daule desde Guayaquil, 
tiene sus orillas más cultivadas con siembras de tabacales, 
caña dulce, algodón, verduras, simientes, frutales y entre es­
tos abundancia de naranjos de pequeño tronco, con copas 
grandes, redondas y cargadas de frutas; se internan esos plan 
tíos hasta cerca de dos cuadras, y adentro hay sabanas con 
estancias de ganado & a Embelézan al que viaja por este río
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sus herniosas margenes, y en las orillas sobre el tabaco están 
los caimanes ( r 26).

138. — Faldeo occidental de la cordillera  
entre liaba hoyo y 011a randa.— Desde bodega 
de Babahovo, ó desde el Caracol para adentro (136) el terreno 
es llano hasta Tarigagua, y de aquí para arriba, todo de serra­
nía de la cordillera de los Andes hasta Guaranda. Ambos te­
rrenos hasta dos leguas más adentro de Pucará, son de espeso 
monte de árboles altos de varias especies, distintos en frondo­
sidad, ramas hojas y corpulencia. En todo el ámbito de mon­
taña llana hasta Tarigagua, hay muchos de los cuadrúpedos, 
aves silvestres, plaga de mosquitos y reptiles que se han ex­
puesto (99 y 100). Aquellos cerros de la cordillera llenos de ar­
boleda por el occidente, están pelados por el oriente, entre 
ellos baja el río de Ojivar (51) qr.e recibe arroyos de todas 
partes hasta hacerse tan grande, como lo es desde el Caracol 
para Guayaquil; y revasados dichos cerros desde las dos leguas- 
más adelante de Pucará el terreno interior se compone de le­
rnas y llanos, sembrados de trigo, cebada, maíz, cuyo ver­
dor, semejante al de los países de Europa, ofrecen una vista 
alegre, y es muy distinto del que presentan los países húmedos 
y cálidos.

139. — Electo* contrarios <le ubi minino
temperamento*— Tarigagua (136) es un sitio que está 
al pie de la cuesta de San Antonio y su temperamento es me­
dio entre el frío de la Sierra y el calor de Guayaquil, los que 
bajan de le Sierra tienen allí calor, ya no pueden sufrir sino 
ropa ligera, sienten caliente el agua del río y empiezan á ba­
ñarse, y los que van de Guayaquil experimentan frío, apetecen 
el abrigo y encuentran el agua tan destemplada que huyen de 
mojarse y aun de que los salpique.

140 —De Guayaquil á  P iara  Ac lia*t¿t 
M o rr o |H * .— De Guayaquil para el S. hasta Piura hay 95 le­
guas, las 26 primeras se navegan por el río y estero Jambelí 
ó de Zaruma hasta el Salto de Tumbes, y las demás se cami­
nan por tierra. El Salto de 'Tumbes está entre Manglares en

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



73 —

lo interior del estero Jambelí, y de algunos otros que se comu­
nican con él; es un paraje despoblado, sin agua dulce en mu. 
cha distancia, con plaga de mosquito y lo interior á que no 
alcanza el agua de las mareas crecientes, es de monte de ár­
boles pequeños donde abundan venados y tigres: sirve de 
puerto á las chatas y balsas y sólo es útil para poner la carga 
en tierra, de donde la conducen en muías á Tumbes.

14*-—Pueblo «le Tum bes.— Del Salto al pueblo 
de Tumbes hay siete leguas. El camino es despoblado y de 
marismas y arenales muertos ; ese pueblo está en la margen 
del N. E. de su ríp, distante una y media legua de su boca, y 
situado en terreno desigual y estéril: consta de 70 casas des­
nudas, hechas de caña y cubiertas de paja donde habitan 150 
familias de mestizos, indios, mulatos y algunos españoles, 
tiene una capilla arruinada, y continúan otras casas por las 
orillas del río en parajes donde las tierras son fértiles por la 
comodidad de regarlas. Su temperamento es cálido y seco, 
donde rara vez llueve (14). Las producciones son maíz, ca­
motes, yucas, frijolitos, caña dulce, naranjas y plátanos: no 
escasea de gallinas, cabras, carne seca que allí nombran to a ­
lleta, huevos y quesos. En lo interior donde no alcanza el 
riego, hay algarrobales para engordar toda suerte de ganados 
y es paraje de continua plaga de mosquitos.

142.— P u n t a  «le ] ? la l- ] > a s o .— De Tumbes á la pun­
ta del Mal-paso, hay seis leguas ; se empieza atravesando el 
río de Tumbes en balsas : se continúa dos leguas por bosques 
de algarrobos y otros árboles, y de allí se sale á la playa. Se 
procura coger en marea vaciante el paraje de Mal-paso, ¡jor­
que es un peñón alto y escarpado donde bate la mar con la 
creciente, sobre él no hay camino, por sus peñas, quebradas 
y precipicios, y para pasarlo por abajo no se debe arriesgaren 
su distancia, que será de media legua, á que creciendo la ma­
rea cierre el camino estrecho que deja en la bajamar.

143-—Ilíicienda «le iflstncorn.— De la punta de 
Mal-paso á la hacienda de Máncora, hay 18 leguas; el terre­
no es de arenales muertos donde á la primera legua se fatíga­
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rían las muías, y por eso se camina también por la playa la­
vada con la resaca, que es piso más firme, aprovechando las 
horas en que no es del todo pleamar. Máncora es una ha­
cienda de ganado vacuno, caballar y ovejuno, donde residen 
treinta indios de ambos sexos, y en cuyo sitio corre en in­
vierno un arroyo de agua dulce, pero en verano apenas que­
dan en su causa unos pozos de agua tan salobre que só­
lo por necesidad la beben las muías. La humedad de ese arro­
yo fecundiza sus orillas donde hay algarrobales tan crecidos y 
tan espesos que forman un monte sombrío.

144.—Hacienda de Pavilias.— De la hacienda 
de Máncora á la de Paviñas, hay 14 leguas ; se camina entre 
cerros áridos, algo separados de la playa, con varias subidas 
y bajadas. Paviñas es una hacienda donde sucede lo mismo 
que en la anterior, en una quebrada en que residen cinco ó 
seis indios.

145 —  Pueblo de Alliotape.—De Paviñas al pue­
blo de Amotape, hay diez leguas; se camina por llanos de 
arenal á alguna distancia del mar. Amotape consta de 30 
casas de cañas, cubiertas de paja; es de indios y mestizos, y 
de continua plaga de mosquitos ; á un cuarto de legua al S. 
se halla el río del mismo nombre, que fertiliza el terreno, y 
por eso está muy sembrado de semillas, raíces y frutos de tem­
ple cálido.

146.— C i u d a d  d e  P i l i r a . — De Amotape á la ciu­
dad de Piura, hay 14 leguas ; se vadea el río de Amotape en 
tiempo de secas, y se pasa en balsas en estación de aguas en 
la sierra, se continúan después cuatro leguas por bosques de 
algarrobos de mucha altura; al fin de ellos empieza un arenal 
donde los arrieros suelen perder la dirección del camino, 
porque el viento muda los médanos de arena borrando los 
rastros que pudieran darlo á conocer, y en ese intervalo hay 
una mina de Cope. La ciudad de Piura está en latitud ob­
servada 50 n* S. por longitud de 74o 21’ O . ; es la capital 
del partido; dista 14 leguas de Paita, que es su puerto prin­
cipal y 10 del pueblo de Sechura. De este itinerario se pue-
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de inferir lo molesto de sus tránsitos, donde es preciso llevar 
lo que se ha de comer, beber, yesca y demás para encender 
fuegos ó de lo contrario comer fiambre.

147 —  Despoblad© de Scchura.— Desde el pue­
blo de Sechura sigue por espacio de 28 á 30 leguas para el S. 
el despoblado de ese nombre hasta el pueblo de Mórrope y 
costa de.un llano extenso de arena, igual y cernido, en que 
también falta el rastro del camino por la inconstancia del 
suelo, pierden la senda aun los más prácticos y algunos que 
no acertaron á'con ti miarla, perecieron de necesidad y fatiga. 
Como reinan allí los vientos Sures, tienen por regla llevar el 
viento de cara hiriendo algo en el carrillo derecho cuando van 
hacia Lima, y al contrario cuando vuelven, detrás de la oreja 
izquierda igualmente que la de oler en varias partes la arena 
para conocer la senda por la impresión que les deja el estiér­
col de las muías, cuyos animales suelen hacer por instinto la 
misma diligencia. Para caminar por este despoblado, no só­
lo se lleva lo que los hombres han de comer, &'! como en los 
anteriores de Tumbes á Piura, sino muías cargadas con yerba 
para las bestias, y con calabazos grandes llenos de agua para 
darla á beber en la medianía del desierto á esos animales.

EMBARCACIONES DEL TRAFICO.

148. Las embarcaciones del río y tráfico de Guayaquil 
son barquitos, chatas, canoas, bunques y balsas. Les llaman 
allí barquitos á unos bergantines pequeños. Chata á una lan­
cha con cubierta, una vela de cruz, un foque, remos y timón. 
Canoa á una embarcación hecha de una ó varias piezas; las 
primeras se manejan con sólo un canalete cuando son peque­
ñas; y las grandes con remos y una espadilla para gobernar. 
Bunques á una canoa más que las ordinarias, manejada con 
vela, remos y timón. Los barquitos y algunas chatas, viajan 
á la punta de Santa Elena, al Chocó y á Panamá.

149. — B a l s a s . — Balsa es una jangada cuadrilonga 
compuesta de un número impar de 5 , 7 0 9  palos gruesos, re-
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dondos de madera de balsa (98) cruzados por arriba á tre­
chos con otros delgados de madera de lampa y mangles y 
amarrados todos con bejucos (132) ; el largo de cada palo de 
balsa es de 15 ó 20 varas con á 3 pies de diámetro, de 
modo que si consta la balsa de nueve que es el mayor núme­
ro de los palos que tienen, se extiende su ancho á 8 ó 9 varas, 
y á proporción las que tienen menos ; el palo más grueso es 
el que ponen al medio ; suele ser un poco más largo que los 
otros y este exceso se lo dejan á que sobresalga por la parte 
que ha de servir de popa. Sobre esos palos forman un piso 
de tablas de caña (131), en él construyen una choza ó de ca­
ballete, ó cubierta á dos aguas, y la arboladura de lasque na­
vegan en el río consta de una cabria de dos palos y un pa­
lito bolinero : la cabria tiene una guinda como de 20 varas; 
sus palos apoyan sobre los extremos de una tabla puesta de 
babor á estribor en la medianía de la balsa, y están trincados 
á ella y á un barrote con bejucos ; esa cabria lleva dos vien­
tos á popa y un estay á proa ; y la vela es redonda con más 
caida que pujamen, y éste mayor que el gratil.

150.— Destinos lie las balsas. - Los tamaños de 
las balsas que navegan en el río, son relativos á sus destinos; 
unas se hacen con primos y comodidades para trasportar fa­
milias á sus haciendas y casas de campo ; varias se ocupan en 
la pesca; otras en cargas y descargas de buques, yen el tráfi­
co conduciendo todo número de mercancías y frutas desde 
las bodegas á Guayaquil y de allí á la Puná, Salto de Tum­
bes y la carga regular de las grandes es de 400 á 500 
quintales; pero hay otras que viajan hasta Paita y son comu­
nes en Sechura, de donde comercian frecuentemente con 
Guayaquil, y á veces desde Pacasmayo; éstas son más chicas 
que las grandes anteriores; las arbolan con un palo en su 
carlinga, perpendicular al plano de la balsa, y sujeto como 
las cabrias, con dos vientos á popa y un estay á proa; el pa­
lo es también más corto que las cabrias de las otras, á pro­
porción del tamaño de la balsa; algunas tienen otro pequeño 
á proa, y su vela á trinquete es como la mitad de la mayor :

- 7 6 -
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la carga de estas balsas para salir al Océano, es de 200 quin­
tales ó algo menos y no le perjudica la inmediación del agua, 
pues no entran sobre los palos golpes de mar, ni la que bate 
entre ellos tiene fuerza para llegar ála carga, porque todo 
el cuerpo de la balsa sigue la alteración y movimiento del 
oleaje.

1 5 1 Gobierno de las balsas.— Lo más parti­
cular de esta embarcación es que navega y bordea con viento 
contrario, lo mismo que las de quilla, y va segura en la di­
rección que se le quiere dar, de la que discrepa muy poco, lo 
que se logra con distinto artificio que el del timón, y se redu­
ce á unos tablones de 3 á 4 varas de largo y media de ancho, 
que nombran Guares,.los que se acomodan verticalmente en 
la parte posterior ó popa y en la anterior ó de proa, calándo­
los por entre los palos de que se forma la balsa, por cuyo me­
dio y el de ahondar unos en el agua y sacar alguna cosa otros 
se consigue, que orce, arribe, vire por avante ó por redondo y 
se mantenga á la capa, según conviene.

152. — Elementos de *11 £ O b Í3  no.— Maestras 
la necesidad y experiencia, dictaron á la rustiquéz de los in­
dios el manejo de esta embarcación, que le parece de alguna 
otra Nación culta, y acerca de su gobierno dice el Excmo. Sr. 
Jorge Juan: “ La determinación en que se mueve una embar­
cación impelida del viento es en una línea perpendicular á la 
vela, como lo demuestran M. M. Renau en la teórica de ma­
niobras, cap. 29 art. 1; Bernonlli cap. 1 art. 4; y Pitot sec. 2 
art. 13; y como la reacción sea igual y contraria á la acción 
será la fuerza con que se opone el agua al movimiento de la 
embarcación, en una perpendicular á la vela que va de sota­
vento á barlovento; impeliendo con más fuerza el cuerpo ma­
yor que el menor en razón compuesta de sus superficies y de 
los cuadrados de los senos de los ángulos de incidencia (esto 
es en la suposición de velocidades iguales ) con que se sigue 
que siempre que se sumerja un guare en la proa de la embar­
cación orzará, y por el contrarió arribará y sacándola orzará. 
Este es el método que siguen aquellos naturales para gobernar
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las balsas aumentando el número de ellos hasta cuatro, cinco 
oséis, para que se mantenga á barlovento; pues está claro, 
que cuanto-más se sumergieren, será mayor la resistencia que 
encontrará la embarcación á romper el agua por el costado; 
por hacer el oficio de orzar, de que usan los marineros en em­
barcaciones menores; el manejo de estos guares es tan fácil, 
que una vez puesta la embarcación en su rumbo, sólo uno es 
el que se maneja; sacándolo ó metiéndolo cuando es necesario 
uno ó dos pies; con cuyo corto intervalo tienen suficiente para 

.-mantenerla-á-camino” . . . .  .
153. — Peligro de las balsas.— En las balsas el 

amarrado de los palos con bejucos y el de los que cruzan por
.. arriba (149) resiste las marejadas gruesas, sin dar de si, á pe­

sar del continuo aunque muy corto juego que hace la embar­
cación; no osbtante suelen descuidarse los indios en recorrerla 
y renovarles los bejucos vencidos con el tiempo, antes de sa

• lir á alguna travesía de lo que resultaron desgracias, porque con 
las mareas gruesas se desamarraron, perecieron Jos pasajeros 
y se perdió la carga, aunque se salvaron los indios porque

• para ellos un palo es bastante embarcación para tomar el pri­
mer punto.de tierra (134).

154. —Canoas de P a ila .— En Paita hay canoas 
que tienen desde ocho hasta catorce varas de largo; les ponen 
de firme unas falcas algo abiertas, y con ellas llega la manga 
á cinco cuartas; además llevan para escobar trincado á cada 
costado un palo grueso de balsa, y cada uno tiene cuatro es-

• copleadoras por donde calan cuatro orzas ó guares por banda 
como los de las balsas para que se mantenga la canoa á bar­
lovento; su arboladura es de dos palos y un foque; se gobiernan 
con un timón á popa como los que tienen todas las lanchas; 
sólo le sacan los guares cuando por poco fondo cerca de tie­
rra no pueden llevarlos: y de ese modo navegan y bolinean

• para ir ó venir de Paita á Guayaquil y puertos del Chocó con 
. cargas que en los grandes son hasta de 50 botijas de aguar­
diente de á nueve arrobas en bruto.

155-.-'—Peligro de las canoas.— Estas canoas tic-
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non también su peligro semejante al de las balsas, los embonos 
y palos gruesos que llevan van trincados á unos cáncamos cla­
vados en los costados, por arriba y abajo de esos palos; pero 
los pa i teños suelen descuidarse en renovarles las trincas con 
ejemplares de haberse soltado un palo y volcado la canoa, v 
á pesar de la ligereza de los indios, cuando se salvaron fué 
con mil trabajos.

CENSO DE LA PROVINCIA de  GUAYAQUIL
FORMADO DE ORDEN DE SU GOBERNADOR EL CORONEL 

DE LOS REALES EJERCITOS' SEÑOR DON BAR­

TOLOMÉ CUCALÓN, EN 1808.

Pn rtirto*. Pueblos, Total de No. de 
al mu*, hombres

Guayaquil.

Puna.

Machala.

Santa Elena.

Naranjal.

Yaguache.

f  Ciudad vieja . . . .  
-j Centro . . . . . . .
(.A stillero.....................
( Puná............................
( Balao y sus haciendas.
j Machala.................. ' .
\ Pasaje anejo................
'Santa Elena................

Col onche. . . . . .
i Chanduy ....................

Morro..........................
Chongón ....................
Naranjal.....................

 ̂ Yaguache y su bodega.
j T au ra.........................
j Milagro . . . . . .
1 Ñ ausa.........................

4,200 A
7,500 C 13,700 
2,000 )

280
320
720
100

600-

82<

3.458] 
G 2 I 5 I 
G5l6  
G 7 9 5

!
f

8,286--

302 J
400 400—

4 , 5 ° °

120 

200

2,500

110

670

A la vuelta . . 25,774—  8,100
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Partidos. Pueblos. Total »te No do
almns. hombres

De la vuelta . . 25,774— 8,100
Samborondón. Samborondón. . . . 1,761 1,761—  676

Babahoyo................... 1,200'
C a ra c o l..................900

Babahoyo. | Sabaneta.............. 80 f 2,540—  800
Santa R ita ..............300
Ojivar y Pijuyo . . .  60

c Pueblo Viejo . •. . . 800 \
Pueblo Viejo -J Ventanas y Ventanillas 500* 1,700—  440

v Z a p o ta l................. 400
f Palenque...............1,600

Palenque. -< Estero ó nuevo San f 3,400— t, ioo

v. Lorenzo...............1,800

Baba.

Daule.

íBaba................... .... . 4,500^
-j Juana de Oro . . . .  460 >■ 5,080-
(. Pim ocha.................... 120 )

33°

>17.608—  3,850

( D a u le .........................5,600) , « ̂ ’ [■ 6,800—  2,000
(Santa Lucia............... 1,200)
f Ciudad de Puerto

V ie jo ..........................2,942
Jipijapa.......................   8,708
Pichota................... ' . 1,834

Puerto Viejo. { Monte Cristi . . . .  2,054 
Charapotô . . . . .  938
P a jâ n .............................. 892
Puerto del Callo . . .  80
Picoasâ.......................  160

r La C a n o a .......................867 "
C h o n e.......................  526
Tosagua..................... 60
Mosca.......................... 40

La Canoa. < 1 ’ 493 ' 560

Total de la provincia . . 66,156— 17,856 

De cuyo total de aimas, son 11,000 españoles.
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EXTRACTO
DE LA PROPUESTA DEL CABALLERO DIPUTADO DE LA PROVINCIA 

DE GUAYAQUIL, DON PEDRO DE ALCÁNTARA BRUNO, HECHA EN 

23 DE FEBRERO DE 1814, CONSIGUIENTE A LA CONSTITUCIÓN DE 

LA MONARQUÍA INCLUYENDO EL QUE SE TITULEN VILLAS LAS 

CINCO QUE EN ÉL SE SEÑALAN.

El terreno de la mayor parte de la Provincia es bajo, se 
aniega con las aguas del invierno y sólo aparecen entonces 
algunos sitios altos y lomas donde se mantienen en esta esta­
ción los ganados. Cuando se retiran las aguas, están unos y 
otros parajes pantanosos por algún tiempo; y hasta que se 
secan tampoco hay facilidad de transitarlos, Por esto es más 
necesario que en otro cualquier territorio de este Reino esta­
blecer les partidos, de suerte que los pueblos queden con la 
menor incomodidad posible en las distancias para el auxilio 
de la justicia. El censo adjunto que se practicó en el año de 
1805 ascendió en su totalidad á 61,302 habitantes, pero según 
la exposición y conocimientos posteriores del Señor Brigadier 
D. Bartolomé Cucalón, Gobernador que fue de Guayaquil, 
hasta que dejó el mando de aquella Provincia en Setiembre 
de 1810, y lo que á mí también me parece, tuvo de aumento 
más de una quinta parte, de medo que cuando menos impor­
ta el censo de la Gobernación 73,562 habitantes.

P rovin cia  de Guayaquil.

COMPRENSIÓN DEL PRIMER PARTIDO.

Ciudad de • 1 / ' i  » , 1 escribanos.
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Puná.
Balao.
Chongón.
Sabana grande.
Samborondón.
^aguache.
Milagro.
Ñausa.
Taura.

Este primer partido abrazará las seis Tenencias de Gua­
yaquil, Machala, Naranjal, Puná, Samborondón y Yaguache ; 
agregándole á la primera los dos pequeños pueblos de Chon­
gón y Sabana grande, de la Tenencia de Santa Elena, por

t • . * •

estar inmediatos á Guayaquil.

. ’ • n • • y , Y , 2 ¡

COMPRENSIÓN DEL SEGUNDO PARTIDO.

'Villa de la Purísima Con­
cepción de Santa María. . Baba— Capital con ifn escribano.

Juana de Oro.
Pueblo Viejo.

Villa de San Ferrando. . . Babahoyo— Un escribano.
Caracol.
Pimocha.

Villa de San Pedro Alcántara de . . Palenque.
Nuevo San Lorenzo. 
Viejo San Lorenzo. 
Balsar.

Villa de San Nicolás de . . Daule— Un escribano.
Santa Lucía.

Este segundo partido abraza las seis Tenencias actuales 
de Baba, Pueblo Viejo, Babahoyo, Palenque, Balsar y Daule, 
con todos los pueblos de su comprensión.
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COMPRENSIÓN DEL TERCER PARTIDO.

Villa de San Juan de . . Jipijapa— Capital con un escribano.
Canoa.
Chone.
Tosagua.
Puerto Viejo.
Pichota.
Charapotó.
Monte Cristi.
Paján.
Punta de Santa Elena.
Colonche.
Chanduy.
Morro.

Este tercer partido abraza las tres actuales Tenencias de 
Puerto Viejo, Canoa y Santa Elena; excepción de los pequeños 
pueblos de Chongón y Sabana grande, de la Tenencia de 
Santa Elena, que se agregan á Guayaquil por la inmediación 
como se dijo en el primer partido.

158.— Si se coteja el censo número 156 con este extracto, 
se nota que allí hay cinco pueblos más que en éste, de modo 
que aquel comprende en el partido de Babahoyo los pueblos 
de Sabaneta, Santa Rita, Ojivar y Pijuyo; en el de Pueblo 
Viejo, el de Zapotal; en el de Puerto Viejo, el Puerto de 
Callo y Picoasá; y en el de la Canoa, el pueblo de Mosen, 
cuyos siete pueblos no se nombran aquí; y éste extracta dos 
con los nombres de Sabana grande en el primer partido, y con 
el de Viejo San Lorenzo en el segundo que no menciona aquel 
censo. Dase también este extracto, que aquel ascendió en su 
totalidad á 61,302 habitaciones, y allí se numeran 62,212, sin 
que se sepa la causa de estas diferencias, pero como el Caba­
llero Diputado tuvo presente aquel censo y la exposición del 
Sr. Don Bartolomé Cucalón, se debe estar al número de pue­
blos y habitantes que expresa su propuesta.
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EXPORTACION ANUAL
QUE SE-REGULA DE GUAYAQUIL PARA EL CALLAO Y LA PENÍNSULA

EN TIEMPO DE PAZ.

Valores do 1» exportación.
Producciones y manufacturas. Precio* reales. Pesos.

100,000 cargas de cacao . . . á . • 32- -400,000"
500 quintales de arroz . . á . . 24 i,5°o

i ,000 libras de café . . . . á * • 1 125
10,000 cocos de comer . . . á . • # 625

1000 quintales de tabaco . á . . 224 28,000
10,000 medias suelas . . . . . 8 10,000
10,000 libras de pita floja . . á * • 2 2,500 ¡ 465,400
10,000 libras torcida . . . . • 4 5,ooo
10,000 sombreros de Jipijapa á . . 10 12,500

100 c a tr e s ......................... 0

• 32 400
20,000 b alau stres................ 0

* % 3>75° •

Otras manufacturas me
nudas de madera. . . 1,000

7,000 alfajiasde roble . . . .
0a . • 32 28,000'

3,000 m a n g le s ..................... 0 . 6 2,250
1,000 canelos......................... 0

• 54 8,000
500 palos de Nanci . . . . 0

• 5 3l2lA 1
200 morales......................... 0

. 48 1,200
100 am arillos.................... . 44 55°
100 marías para arboladura á . . 720 9,000 >- 56,162
600 huachapelies............... . 24 i,8co 1
100 cucharas de roble . . . á . . 16 200

10 pales de cañaflstola . . á . . 80 ico
100 palos de bálsamo . . . 120 i,5°o
100 laureles de arboladura á . .. 200 2,500

t,ooo ligazones de bote . . . á . . 6 75° .
Valor de la exportación anual . 621,562
Valor de construcción y carenas . . . 300,000

Total pesos . . 821,562

t
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En los dos años de 1810 y 1811 fué mucho menor el total, 
porque la falta de exportación hizo decaer el precio del ca­
cao, y por la falta de construcción que también tiene altera­
ciones : en 1786 ascendió dicho total á 1.016,169 pesos.

Lima, ¿o de Setiembre de 1820.

ANDRES BALEATO .
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La Provincia $e Guayaquil es la más Setentrional de las 
marítimas del Perú; y su distrito se diferencia del territorio 
occidental del Reino, en las estaciones del año que son con­
trarias á las de las provincias marítimas restantes ó costas de 
Trujíllo, Lima, y Arequipa; y de otros efectos; en su espe­
sura, temperamento ardiente, producciones, extensas inunda­
ciones de invierno, fábricas de sus pueblos, y diferente pre­
sencia y carácter de sus naturales, comparados con los demás 
indios del Continente. En el Océano Pacífico no tienen otra 
Provincia de mayor tráfico las dilatadas costas de América; 
y sus frutos, maderas, suelas y otros artículos, le son tan nece­
sarios á Lima, como aquel famoso R ío ; porque en las costas 
del Perú no hay otro astillero.
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